
SÜSCRICIORBS
P e $ s ia $

Madrid.

I

. .  M as.  1 S»
A ño.  17 50

ÍT r im - • ■ ■ O >
S«B>  12 IFrorineiu-

F»rt«skl
A » á riM  
K z tn u j« r o . . . ( T r im .  ..

a o n T e n i o ? A £ o , , ,,
Fm U I .......... I

■ s Im  d s Q iit .iT r im . ■. 
J a a s i o a s i . - - 'A f io . . . . .

VENTA.
Bapafi»...........  90 núsa-
P o i t n g s l ........ SS n ó m .
A m é r i c a  7 I 

B z t ta n js r o  I 
t  o n T e n io íS O  aúm .

po«*l......... )

Bn iM

1  B

4 »
B i m .  ú a l  d í a . . .
MAm- a tra u id o .

6 cénL 
SS MQt

D IA R IO  ILUSTRADO
P O L Í T I C O ,  C I E N T I F I C O  Y  L I T E R A R I O

ARO X V — t e r c e r a  EPOCA

* =  U a o íc U a i  da B l  Ol«M i 
Baa A gn itia , i ,  7  an todM t u  
Ubnriaa.

ANUNCIOS.
HratoLH  

Sa raoiban en asta Adminis­
tración, 7  an U  Sociedad O a s^
cal da AnnnoLOt, Cacman. 10 
principal, 7  en  Barcelona Mfic- 
rat B oidói 7  C.'iGacadiUaff, H l

UTzaiijaBoa
Eu ParU, U  rSooiaté IfE tw *  

Ua de Pnblicité,'' roa Canniw- 
ten, 81; diicstor, Mr. Loratta. 

BEMITISOS.
Prtflioa eonvancioiialaa.

SB SUSCRIBS

Toda U eerreapondansia aadf* 
tigiiá al ADuiirtTSAiraB na EL
GLOBO.

M a r i o s  Í 2 3  d e  A . b r i l  d e HADRID— NUM. 4-919

NUESTRO GRABADO
E l renombre del ilustre viajero de quien se ocu­

pa en estos dies toda la prensa del mundo data del 
afio 1871. Ilallábase Stanley pq M adrid, en calidad 
de corresponsal del A'eie York //era¿d, cuando on* 
m tñana recibió de M r. Bi.tii¡ett, propietario de este 
periódico, nn  telegrAiña urgente ordenándole que 
en el acto saliera con direccicn á Faris.

Cumplió la órden el periodista, y á  los dos dias 
ae presentaba en el Gran H otel pregu°t»“ <lo el 
cuarto en qne se alojaba eu jefe. No bien conclnve- 
TOD entre ambos las salntaciones de rúbrica, se en­
caró M r. B enoett con M r. S tanley, interrogándole 
en esta forma;

—¿Sabe nsted en dónde se encuentra actualm en­
te  Livings tone?

El famoso explorador se hallaba á  la sazón per­
dido en el centro de A frica. H acia mucho tiempo 
que no se teniau noticias suyas. Unos creían que 
habia muerto; otroe le suponían enfermo, solo,aban­
donado y sin recursos de ninguna clase.

—Pues le aseguro á usted—contestó Stanley—que 
no h n g o  la m enor idea y que no me ha preocupado 
hasta ahora en poco r i  mncho el paradero del intré­
pido explorador.

—Pnes bien: ea necesario que salga usted en su 
busca.

Conviene advertir que Stanley se Labia d istin ­
guido antes como corresponsal diligente del gran 
periódico ncoyotkino en A sia y  en Abisinia. Cuan­
do los ingleses estaban en luche con el rey Theodo- 
rea, las cartsa del Neu>-York Herald eran en tre to ­
daa los qne llamaron m is  vivamente la atención, asi

I>or la abnndancia de datos que contenían, como por 
B exactitud de los informes. A  la legua se conocía, 

leyendo sqnellos interesantes relatos, qne sn antor 
era un hombre valeroeisimo qne arriesgaba á  cada 
paro la vida pora cumplir con sua deberes de re­
pórter.

Stanley partió para Zanzíbar á  expensas de M is- 
te r  Bennett. E n cuanto llegó.ála costa, organizó un* 
numerosa caravana y se puso con ella en marcha en 
dirección de los Grandes .tiogos. Despnes de m ulti­
tu d  de peripecitn y de ¡enum erables sufrimientos, 
tuvo la fortuna de encontrar áL ivíngstoue en U dji- 
j i ,  aldea de chozas sitnoda á  orillos del Lago Tan­
gen} ka. E l ilustre  y heróico viajero estaba en una 
situación deplorable. Se le hablan caido loe dientes 
á faerza de comer maíz crudo, único alimento qne 
daba el pais: apenas le quedaban fuerzas para sos­
tenerte  en pie: las arrugas de su venerable cabeza y 
la demacración de su cuerpo indicaban los crueles 
dolores que había soportado y los enfermedades qne 
habia sufrido. A  la  vista de un par de botos el po­
bre viejo rompió ó llorar como uno criatura.

D urante largos meses no tuvo mas remedio que 
caminar descalzo y medio desnado. Eeanimado per 
el socorro providencial qne ie deparaba el destino, 
pndo ponerse en comino hácia la costa en compañía 
de su libertador, pero ol llegar a l lago Bangnelo, y 
cuando la  distancia que les separaba del m a re ra  
sólo de unas cuantas jornadas, e m ártir de la civi­
lización, el héroe insigne que sacrificó bienestar y 
reposo por sus semejantes, el hombre que durante 
tre in ta  años ee consogró en cnerpo y alm a á  la cien­
cia y a l bien en les países m ás inhospitalsrios del 
m nndo, entregó su esp irita  á  D ios, colmado de ben­
diciones de los que presenciaron sn infortunada 
muerte y llorado por cnantos adm iraron su  esforza­
do carácter y sus portentosos hazañia,

P o r aquella época, y á p e sa rd e  los descabrimien- 
toB hechcs por B urton Speke, G rant y Livingstone, 
e l centro 'de A frica era cssi totalm ente desconocí 
do. Los mapas de entonces se lim itaban é indicar el 
cntso del N ilo desde los fnentee, los grandes lagos 
y el comienzo de dilatadLim os desiertos jam ás pi­
sados por ningnn hombre de roza blanca.

E l Neto- York Heraid  y el Daily Neicí de Lon­
dres, estimulados por el éxito de la prim era expe­
dición, encargaron á  Stanley la segunda. Pero esta 
vez el viaje se había de hacer á  través de todo el 
continente africano desde el Océano Indico hasta el 
A tlántico. E l proyecto era costoso y atrevido. Pero 
n i loe dos periódicos escstinaron  gastos, ni
Stanley sintió la  menor vacilación para acometer la 
arriesgadísima empresa.

L a nueva expedición,llevada á feliz térm ino por 
Stanley, ea uno d e  los acontecimientos más memo 
rabies de este siglo. £1 centro de Africa está dea- 
cnbierto desde entonces, y  hoy lae cartas geográfi­
cos pueden señalar con absolnta certeza el la g a r  de 
ínmenEos desiertos, vastísimos bosques, ríos canda- 
losO B  y cnanto se refiere a l  conocimiento de aqnel 
continente, qne el mismo Stanley calificó de Conti­
nente negro.

N uestro viajero desplegó dotes extraordinarias 
de firmeza, de vigor, de tocto, de inteligencia y  de 
bravura. Organizó caravanas y las disciplinó en po­
co tiempo. Con ellos se lanzó tierra adentro hácia 
lo desconocido. Ea imposible leer sns relatos publi­
cados en 8 0  libro A  íro rf i de A frica , sin sen tir *d- 
tniracion y  recogimiento. Asom bra ver en un  alma 
humana tonta volnntad y tan ta  entereza. Sin querer 
viene á la  memoria, en presencia de hechos qne p a­
decen legendarios, ú  frase de Shakespeare: ese es 
vn homhre.

Dió la vuelta completa embarcado en frágil ca­
uca al lago V ictoria Nyanza, del cnal sólo descn- 
brieron Speke y G ran t una de las costos. E n esta 
Vuelta invirtió cinuenta y cuatro dias. A l N orte de 
este Isgo se halla el pais de Ugauda, cuyas tazos han 
•ido un verdadero tesoro para los progresos de ¡a 
aatropologl*. Despnes, en dirección del Oeste, des­
cubrió el lago M ntan Nzíghé y á  dió con un 
tandalosorto del cual ten ia alguno idea por las no ­
ticias qne le habia sum inistrado Livingstone. ¿Qné 
rio era aqnel? ¿Era el Nilo qne iba ó desembocar en 
•1 lago T.-had? ¿Era el Congo! Stanley tuvo machas 
“udas, Sólo sabia qne se hallaba á  unas mil millas 
de ¡a costa.

Vaciló duran te mucho tiempo antes de seguir e^

curso de aquella gran via fluvial. E i riesgo era ^ a n ­
de: siguiéndola |>odia ir  á parar a l Océano Indico ó 
ol Océano A tlántico. P or fin, de acnerdo con sn com­
pañero Pocock, decidió echar á  cara ó  cruz el desti­
no. L a eneite m  pronunció contra el proyecto de ir 
rio abajo.

Btonley fné sumiso á  los indicaciones de la 
suerte y se puso en marcho. A travesó bosques in­
mensos, poblsdofl de monos ratropoides, de caníba­
les y de tribus enanos qne quizá son los mismos que 
dieron origen á la leyenda de los pigm eos, recogida 
por Herodoto. Loa ataques de los indígenos contra 
los expedícionatios no cesaban. Cada veinticnatro 
horas ocurrían veinticnatro com bates; nn dio des­
cendiendo los viajeros en canoas, vieron las márge­
nes del rio llenas de gente, qne gesticulaban y g ri­
taban como fieras.

\Bo6'. ¡Carnel ¡Carne!—decían aullando 
aquellos salvajes antropófagos, contemplando i  los 
hombres blancos y á sus compañeros.

Cayó aobre ellos nna lluvia de flechas, pero gra­
cias á  los remos huyeron de aquel sitio  donde hu­
bieran sido sin misericordia devorados.

A  loe novecientos nnevcnta y nneve días jnstos 
de la salida de Zanzíbar, llegaba Stanley con porte 
de la expedición á  los cratos del A tlántico . Y  ded-

tabillsímo libro que excita en eetos momentos el in ­
terés de los hombrre de ciencia.

E l tem a de la obra se puede resnm ir eo la  si­
guiente pregunta; ¿Están llenos ó vacíos loe espa­
cios inmensos qne separan á  unos astros de otros? O 
raipleondo distintos palabras: ¿Está lleno el espacio 
interestelar de m ateria ponderoble bajo la forma de 
n n g aa  difuso y_ extremadamente enrareoido? Los 
partes que constituyen esta m ateria, ¿son solidarias 
6  son independientes? Y  si esta m ateria existe, ¿es 
ta l sn abundancia y eu extensión que puedan expli­
carse por ella los fenómenos de relación de los cuer­
pos celestes, como, por ejemplo, la atracción, el 
magnetismo, la luz y el calor radiante?

Tal es la cuestión planteada por H irn. La base 
sobre qne descansa el análisis de los fenómenos ce ■ 
lestes es la siguiente: S i el espacio e t t i  lleno de 
m ateria difusa, por mny tóuue que sea, e ;ta  materia 
debe manifestarse por nna resistencia al movimien­
to  de traslación de los astros y por ciertos fenóme­
nos perturbadores producidos en su superficie.

Casi todos los grandes astrónomos, Laplace en­
tre  ellos, ban meditado sobre este problema, al pa­
recer seucilllBimo, y del cual se desprenden concln- 
siones de nn valor incalcnlable para el progreso de 
las ciencias físicas y aan  para lafilosofia.

Enrique Stanley.

mos eon parte, porque los tres europeos amigos del 
célebre explorador habian m uerto , y  más de la  m i­
tad de la caravana tam bién. A lgunos iaíelicee en­
tregaron BU alm a i  D ios á  la visto del mar y cuando 
no quedaba ya ningún peligro que vencer.

E l viaje actual de Stanley se ha hecho en sen ti­
do contrario ol anterior.

No tenemos de esta gloriosa y  memorable haza­
ña más noticias que las qne el miemo Stanley ha 
enmÍBÍatrwlo en dos largos cortos que hemos dado 
á  c uocer en extracto á  nnestros lectores.

P e r  espacio de largos meses creyó Europa que el 
extraordinario viajero había sucumbido victim a de 
privaciones 7  sufrimientos. F o r  fortuna no es asi. 
Stanley v ire , y recientem ente nos h a  dicho cómo 
llegó masta el punto donde sa hollaba hace pocos 
meses Emin Bajá.

Cuando term inada la  expedición vuelva Stanley 
á Europa, será aclamado como no lo h a  sido jamás 
ningún monoreo del mundo.

E l héroe de la  civilización ea superior, poc sn 
tem ple, poc su pujanza, por eu voluntad y también 
por su cbra, á  todoa los héroes de la  guerra.

Stanley noció en e l país de Gales (Ing la te rra) 
en el año de 1S40.

Todavía es jóven y quizá se atriesgaa o tra vez á 
nuevas y portentosos hazañas.

CONSTITUCION DEL ESPWiO CELESTE

Con este títu lo  ha publicado hace poco el s&bio 
pensador y matemático insigne G. A , H irn , un  no-

Es imposible determ inar n i definir e l concepto 
de la m ateria y de sus propiedades, ni decir exacta­
m ente qué cosa seo la faerza, sin saber de antem a­
no loe estados reales y posibles de los cnerpos en el 
espacio, Que hay relación en tre loe cuerpos sidéreos 
separados por distancias enormes, es evidente. ¿Có­
mo si no se puede explicar que un  globo determ ine 
el movimiento de otro y qne on  sistem a gire en to r ­
no de un centro sin que exista en tre todos relación 
directa de fuerzas? ¿Cómo se explica en nuestro pla­
neta la  existencia de los mareas, las cnales, segnn 
es sabido, se producen por la  influencia que ejerce 
sobre la masa liquida del Océano la  atracoion de los 
astros vecinos, Ib  luna y r í sol? La relación entre 
dos cnerpos, sesn ellos cnalesqniera y estén  á  d is­
tancias próximas ó remotos, supone necesariamen­
te  un medio. E ste  medio es el espacio; pero e l espa­
cio ¿es una abstracción, es un  concepto metafisico 
uecesario para definir la  forma de los cnerpos, ó ee 
algo real que existe por si mismo como existen los 
mundos y los seres? E n  otros palabras: ¿Hay solu­
ción de continuidad en el universo ó es lo 'crea ■ ion 
por e l oontrario un  todo lleno de la  sustancia infini­
ta  de qne están hechos loa soles, las estrellas y  to ­
doe los cnerpos? Evidentem ente, dada la relación de 
dos ostros, por ejemplo, es forzoso adm itir que sns 
fnereas ee comunican recíprocamente. Pero ¿á tro ­
ves de qué? ¿á troves dcl vacio? Bi fuero así, seria 
necesario pensar que las propiedades de la materia 
continúan siendo tales propiedades aun on aqnelloB 
medios absolutamente extraños á ella. Y  entiénda­
se que empleamos lo palabra medio porque no a ti­
namos con otra más exacta. Debería adm itirse nna 
hipótesis absurda: la  de que los cuerpos de la natu­
raleza dejan sen tir sn inflnjo, manifestando sus pro-

liedades á  través de medios inadecuados. P o r  eso 
a ciencia ha aceptado ¡a existencia de algo, qne por 

llamar de alguna m aneraeeha llamado éter por unos 
y por otros materia radiante'; es decir, una sustancia 
imponderable, intangible, invisible, pero con reali­
dad suficiente para servir de nexo y explicar con él 
la comunicación do las fnerzas, de la Inz y del mag­
netismo.

La misma luz no puede propagarse sin suponer 
vibraciones y ondas. Pero si hay ondas y vibraoionee 
¿en qaé medio se producen? ¿E n e l vacio? L a afir­
mación es absurda. E l vacio ó supone la ansenci* 
com pleta de átomos y de materia r* 'liante , ó no es 
ta l ni debe llamarse asi.

M r. H irn en sn obra, bajo todoa conceptos not*- 
billaim a y qne supera á cnantos de su clase se han 
publicado hasta ahora, liega á  estos conclusionea. 
aS i en el espacio interestelar, dice, se encuentra la 
loateria ponderable en eetado difaso, afectando dis­
tin tas formas del estado esporádico (soles, p lanetas, 
satélites, cometas, aerolitos, polvo cósmico, etc.), 
esta m ateria, acepUndp nna hipótesis racional, ha 
de estar de ta l modo enrarecida que sea imposible 
explicar oon ella ninguno de los fenómenos de re la ­
ción que ocurren entre los astros.»

A borda también M r. H irn uno cuestión sobre la 
que se ha discutido bastante. ¿Cuál ea la tem pera­
tu ra  del espacio? se pregunta ei ilustre sábio. Con 
gran copia de razonamientos y con datos s i parecer 
irrecusables, contesta qne si se suspendiera un  ter­
mómetro librem ente en el espacio, ea  el qne separa 
por ejemplo á doe estrellas, el grado que se marcase 
en el instrum ento no dependería de la tem peratura 
real de aquel medio, sino de la radiaoioa de los es­
trellas cuyo influjo se dejase sentir eu cl punto 
donde se practicara el experimento.

E n  resumen: aunque M r. H irn se pronuncia 
contra las teorías snetentados por los grandes astró­
nomos que han discutido sobre esta materia antes 
que él, adm ite, sin embargo, una sastancia cósmica 
como hipótesis necesaria para explicar loe fenóme­
nos que se verifican en la vida del universo.

H irn confirma, pues, los estudios hechos por sns 
predecMores. Bn obra tiene una trascendencia in ­
calculable, a ii poc sn sentido filosófico como por los 
datos en que apoya sus luminosos rozoaamientos.

COSAS DE TODAS PA RTES
E L  DIVORCIO B S  IS O L A T E R R A

A  consecuencia del gran número de divorcios 
une 8 6  solicitan en Inglaterra , el ¡lastre hombre de 
E stado M r. G ladstone ha llegado á preocuparse y 
á solicitar uno estadística oficial del asunto. E sta 
estadística acaba de publicarse, conteniendo datos 
muy curiosos.

En el periodo de tre in ta  años que tiene de exis­
tencia la ley, los tribunales han entendido en 2.784 
instancias de separación y 10.551 de divorcio, ha­
bí-ndo decretado 985 de los primeras y  7.821 de loe 
s e g n c d O B .

8 e_ ha observado que en general los hombree 
no quieren en absoluto separarse de sus mnjeres, 
optaudo por el divorcio; en el tiempo qne tiene de 
existencia 1* ley, no bay sfio que señale arriba de 
1 0  solicitudes de separación completa presentadas 
por los maridos. En cambio las mujeres apenas hay 
año en qne no soliciten más de cuarenta.

Actualm ente se m urm ura mucho de nn escán­
dalo promovido en la alta sociedad ingles». Un 
miembro de la Cámara de los P eres quiere presen­
ta r  demanda de divorcio, mas para ello necesita au­
torización del Parlam ento. E xiste  un  precedente 
ocurrido en 1867, y entonces el Parlam ento dió la 
autorización, esperándose que en el coso paeeto hoy 
sobre el tapete no la negará tampoco.

E L  OEXEBAL VEBD? D ü  TERNOIS

A ií  se llama el nuevo m inistro de la G nerra ale­
man, nombrado recientemente.

Verdy dn Vernois desciende de una familia fron- 
ceca qne emigró á  P rnsia  en los momentos de la  re ­
vocación del edicto de Nantes. Nació en Ju lio  de 
1832 en F reietact (Silesia); cuando salió del colegio 
de radetes entró como segundo teniente en el tercer 
regimiento de Pom erania, infanteria núm ero 14, 
aaeendiendc á  capitán en 1860 y á  mayor en 1866.

Mny conocido por sn ilustración, al estallar la 
guerra da Bohemia fué destinado a l Estado Mayor 
del segundo ejército y  más tarde al general de 
Prusia.

En 1870 ascendió á general mayor, y en 1871 á 
teniente general, obteniendo el mando §e nna divi­
sión, hasta qne en 1887 fné nombrado gobernador 
d e  Scroeburgo, puesto que h a  dejado para deeempe- 
fiar la cartera de Gnerra.

Von Verdy dn Vernois es un general bravo y  sa­
bio 7  un  escritor de gran  reputación. Sns libros 
Conducta de las tropa», Aplicación délos principios 
técnicos á  un método práctico. E l jusgo de la guerra, 
Estudios sobre iacaialleria, y otroe muchos, leocredi- 
tan  en efecto como nno de los mejores escritores m i­
litares de estos tiempos.

A LIA  T A S M ILL 0SE3

La Ereisinnige Zeittung pnblica el siguiente cae- 
dro de los gastos m ilitares del imperio aleman dea- 
de 1872 hasta 1889-9U, y resulto qne en este tiem po 
e l to tal invertido en los departamentos de G uerra y 
M arina asciende á la friolera de nueve mil cuatro- 
tientos cincuenta y  seis millones detmsicoe, ó sean once 
mil ochocientos veinte millones de pesetas.

Eso es gastar. Lnego dirán  que Alemania es un 
pais de miseria.

Ayuntamiento de Madrid



EL GLOBO

IV

LAS DIPUTACIONES
No negamoa á  nuestro  colega L a  Epoca sn  ini- 

c ia tir»  ea el proyecto de enprim ir ó reformar la* D i-

EntacioDCB proTinciales, proyecto qne dice expuso 
ace ya m is  de tree añoe; de todae snertca, el hecho 

de peoear de ese modo e l diario conseirador desde 
hace tan to  tiem po,!» circnnetanoia de haber pensado 
de idéntica manera L a  Iberia hace algnnoe meses, y 
sobre todo, el caeo, nuevo por todo extrem o, de gue 
n n  diputado provincia! haya pensado en la supresión 
del organiemo adm inietrativo de que se tra ta , foi- 
m nlando, a l objeto de conseguirlo, 1» propoeicion 
qne dió origen al articulo de E l Imparcópl y á  la ac- 
titn d  qne en el mismo manifeetaha el ilnstrado co­
lega, eon coincidencias qne no dem uestran en snma 
o tra  cosa sino qne al pala le han llegado & parecer 
exceeivos los abasos de las Diputaciones, y basca 
por nn camino cualquiera el medio de ponerlas co­
rrectivo.

N uestro carácter meridional nos arrastra  á una 
solncion radicallsima, sólo apoyada en aquel refrán 
qne aconseja evitar los ocasiones para no tener qne 
lachar con el peligro; mas es el caso gne en la oca­
sión presente cnadr» mejor la ironía de otro prover­
bio gne habla de los qne, por miedo á  los gorriones, 
no siembran trigo.

H ay algo de fnneeta desconfianza en la aptitud 
del país, en general,por parte de los que enponen 
imposíbls corregir los defectos, y no ven medio m e­
jo r  de hacer desaparecer los abusos qne saprim ir los 
organismos de donde proceden.

E l mal ee antigno. Nace de la terrib le sospecha 
contra la honradez y ia idoneidad de los qne adm i­
nistran.

P o r esos desconfianzas se h a  desarrollado en 
Eepifia el prurito  de los servicios por arriendo y 
por contrata, sin ver los exagerados jiropagandiatas 
de ta l sistema, que negando la  capacidad te ra  ad­
m in istrar,a ten tan  á  los principios del derecho adm i­
nistrativo, y abren una larguísima série de snapica- 
cise y de desconfianzas qne, comenzando por dndar 
del fnncionaiio modesto ó del concejal de nn villo­
rrio , snbe hasta Dios sabe dónde, acnmnlando res­
ponsabilidades ^qnitaudo  toda esperanza de rege­
neración adm inistrativa en nn país en el cual, á lo 
que parece, tienen que ir  indisolublemente unidos 
l u  cargos y los estigmas.

P o r lógica de loe hechos, y  fortuna en este punto, 
no ae llega á una renovación to ta l en corto espacio 
d e  tiempo; si o tra cosa faera posible, con tan apa­
sionado modo de sentir nuestra organización adm i­
nistrativa se hnbiera modificado totalm ente en po­
cos dias, haciendo de la  desconfianza en lae D ipats- 
dones piqueta demoledora de la  organización cons­
titucional.

También, por fortuna, los que quieren enprim ir 
Iae Dipntacionee plantean nn dilema originallsimo; 
ó  suprimirlas ó  reformarlas. Cosa notable por cier­
to ; tan to  valiera haber dicho: ó  suprim irlas ó  d o  
enprimirlas.

E s de advertir, y ahora nos referimos á loe dis- 
tingnidos colegas que han tratado  la  cuestión, que 
el temperamento revolucionario qne pide la reform a 
se encarna precisam ente en los partidarios de las 
instituciones que rigen en España y tienen por fun­
damento el Código constitncional de 1876 y la le­
gislación complementaria del mismo.

Suprim ir y ann modificar la  organización de las 
Diputaciones provinciales, ya para volver á los an­
tiguos consejos ó para en trar en nuevos senderos, 
es tocar á toda la organización adm inistrativa del 
pal*. Las facultades contenciosas, las adm inistrati* 
vae y las políticas que disfrutan los Diputaciones 
tandrian  de cualquier m anera que eer modificadas 
radicalmente; su inepeceion sobro loa Ayuntam ien- 
toe, sus facultades para unirlos ó separarlos, ans 
atribuciones para intervenir, no sólo la adm inistra­
ción local sino la  del Estado, interviniendo dal 
modo qne ictervienen las derramas de los impues- 
toe, su acción eobre el régimen de las prisiones por 
la cobranzade los cupos por gastos carcelarios, sn 
aocion directa eobre el contrionyente en la exac­
ción de loe contiogentes provinciales, sn  iniciativa 
en las obras públicas regionales, sn fiscalización de 
los presupuestos y de la contabilidad municipal, 
ea jariediccion contenciosa, sns atributos d s  cuerpo 
deliberante, y  en sum a, cuauto en ellas representa 
descentralización, snprimido ó modificado honda­
m ente, produciria nna pertnrhacioa en la organiza­
ción adm inistrativa, d s  tal snerte qne, buscando nn 
beneficio, diéramos en nn retroceso deplorable.

E o cuanto á las reformas, si éstas ss reducen á 
qne las dietas de los comisionee ó los gastos de re­
presentación de los presidente sean máe exiguos, no 
vale por cierto la  pena de darles gran importancia; 
y per cao, porqne creemos qne los que se preocupan 
del aansto quieren algo más trascendental, porque 
pudiera ocurrir qua el partido conservador busque 
en una reorgonizocioa de ios eorporacioues provin­
ciales una compensación del snfragio nniversal, qne 
sea á  loe Ayuntam ientos lo qne el Senado h a  de set 
con ei enfragio respecto del Congreso; por seo nos 
extraña, decimos, qns los vientoa reform istas ven­
gan precisamente dei campo de los qne cifran satis­
fechas ese aspiraciones políticas con la Constitncion 
ta l como es hoy.

Y  véaee p t r donde los qne creen en ese Código 
sc olvidan de que por él se halla previsto el caso de 
qoe las Diputaciones se extralim iten de sus atribn- 
eiones ea peíjuicio de ios intereses generales y per­
m anentes, demostrando que los legisladores confia­
ban en que los abusos cometidos por la ley tienen 
y deben tener correctivo en la  misma, como indica 
en este punto el carácter preceptivo del articulo 81 
de ta Constitución.

No nos oponemos nosotros ¿  la  reforma; antes 
bien, aspiramos á ella, como que vieinmbramos de­
trás  de sabios y OTOrtnnra reformas e l anmento de 
focaUades de las Dipntaciones y la autonomía gra­
dual de loe Municipios; pero porque aspiramos i  lo 
más, no queremos quedarnos sin io msoos.

N nnca i» supreeion; porque s i el nuevo organii- 
mo cuenta con más ó con los miemos atribuciones, 
AÓlo se tra tarla  de un cambio de nombres; venga en 
buen hora la reforma, si se  nos dem uestra su  u r­
gencia, y bu neceeidad por lo tanto; pero venga para 
ab rir  el camino á  organizaciones m ia  liberales; ai 
rólo se tra ta  de hacer reformas para hacer imposi­
bles los abuses, téngase en cuenta qne, con ia  nue­
va ley, sábia qne fuere, loa abasos llegarán i  prodn- 
«irse, y contra les abasos no hay otro camino qne 
la  aplicación de la ley misma; al qne peca contra la 
ley, la  ley la castiga; al incnrso en responsabilidad, 
«xfjaaeie, y cl escarmiento será inmediato; que á 
bnrn  seguro loe qua dispusieron obeeqniar con co- 
I ridcs ue toros á los reyes de P ortugal y ahora se 
ven Obtrechados para el pago por el Tribunal de 
< len tas , ya cuidarán de no incurrir en lo Buceeivo 
«Ll ^egpon^abilidadcs de que sufren los eonse- 
«"UEfias.

nes de Aynntam ientoa, por lo cual habrían d s  v e ri­
ficarse éstas á  principios de Mayo.

Y  « 8 0  ya no  seria nn colmo.
Bino nna pirám ide carliata.

TJna noticia curiosa:
•El duque de Durcal, que, como se sabe, se halla en 

Nueva-York, fu6 invitada en los primeros dias de ests mee 
por la redacción dei célebre periódico el H ara'd  á eecnbir 
en SIU columnas un articulo. Complaciente D. Pedro de 
Borboa, redactó on pequeño trabajo en qns consigna nn 
impresiones sobre el prwreso amenoano, los lazos que de­
ben ligar á las iiariones del Muevo Mundo eon EipaQa, las 
poblaciones que ha TÍsitado, su excursión al NUgara, etc.

Como escrito de un mieui)>ra de la familia real dc España, 
ha publicado e! JVl-ic York Herald e«íe articulo en casie- 
lláno T en inglés.

Eli esto de sacar partido de todo, están mny adelantados 
loa diarios norte-americanos. >

Tauto como lo  están  Io8 principes de la casa de 
Borbon en vender cuadros que deberían figurar en 
nuestro  Museo.

Y  probablemente en cobrar los artículos qne les 
piden los peiiólicos americanos.

Despnes de nn  silencio de ciaco dias, imnueeto, 
segnn parece, por la  santidad de la  Semana Mayor, 
ha contestado L a  Union Católica á  lo que, coa res­
pecto a l Congresocatólico,hablamos nosotros dicho.

A  nuestras indicaciones sobre la conveniencia 
d eq u e  el gobierno, para evitar cualquiera reclam a- 
ciOD, esté vigilante, opone los BÍguíentes racioci­
nio* e l mmcionado colega:

•  I . *  Que buena libertad y buena democracia está * la de 
El Globo que pretende negar á los católicos el derecho de 
reunirse y lie ejercilar sus derechos en defensa déla reli­
gión odcial del Estado.

2.’ Que al gobierno no competo ninguna intervención en 
un Congreso iniciado, dirigirlo é informado por cl opiscopado 
español.

3.* Que el reino d® Italia ni reino alguno, tiene el >lere- 
cho de intervenir en un asunt > interior dc F-paña, y Csta no 
tolerarla nnnca ninguna mtrusiau en e »  sentido.»

A llá va uuestia  respuesta.
Los católicos tienen el derecho de reunirse y  d e ­

fender BU religioQ, pero uo el da entrom eterse eu 
cuestioues interuacioaales, y por lo mismo que ni 
Ita lia  n i reino alguno pueden iu tervenir eu unes- 
tros asuntos interiores, tampoco nosotros podemos 
trabajar por el restablecim iento de la  aoberania 
tem poral de loe pontífices, intervÍBÍendo así en los 
asuutoB interiores de I ta lia .

P o r fo itaus, no sucederá ta l, pese á  los humos 
de L a  Union Católica,

Y a han sido tachados de tibios é ideólogos los 
congresistas, nada menos que por Garulla.

Cortamos la no tic ia  siguiente de nuestro e s t i­
mado colega E l Dia:

«El teniente coronel de ejército D. Vicente López Puig- 
ccrx'cT, hermano del ex-ministro dcl mismo s|icllidn, ha sido 
nombrado delegado de Hacienda en París, en cuyo cargo 
permanecerá mientras dure la pr.jxima Exposición uni­
versal. »

A unqne ya habíamos dado la noticia, creemos 
oportnao reproducir la del colega.

R esulta mucho más concreta y exacta.

O tra  vez ha roto el fuego E l Estandarte.
Anticipándose á las órdenes del jefa da Estado 

Mayor, salió ayer á escaramucear del siguiente mo­
do cu las guerrillas:

«El gobierno confia en la noble condiKta del parlidn con­
servador, quo durante trc« larg.’s años viene lacilitAndolc, 
aunque sea en vano, el camino para quo realice sn progra­
ma; pero si la pmiiencia aconsejaba estas bcnevoisnciai, «1 
patriotismo v la .seriedad de la oposicion conservalnra no 
pueiien poraiitir que sc abuic Jo ellas cuan Jo pueden ccdcr 
en daño del país y servir sóio para alcj.xr el remedio (|uc con 
urgencia reclaman los males rio la patria, prorrogando la 
existencia de la silnacion ilesastrosa que atravcsaincs.

Uaata, puea. de engaño».
El partid» conservador, ijuo ostenta una gran representa­

ción en ambas Cámaras, no puede consentir el apltú.amienio 
dsl debate económico por mis tiempo, ni r*tá en el ea»o dc 
cooperar á las scxiones dobles que sc pretenden cuando el 
gobierno ha poilido evitar que so llcga« & e-le extremo in- 
Siiyendo en la mayoría para evitar inutilcs iliicusiones, y no 
dilaían'lo con Cnrs, qae podemos llamar ma.|iii.avól¡eoíi. I.x 
presentación de los presupuestos.»

Conque el partido conservador uo puede con- 
seu tir...

M al hace el colega en cortar á  aus amigos la re­
tirad» .

Y  en quitarles todo derecho a l uso dol consabi­
do recurso , que consiste sn  rtnunciar gentrota- 
mente......

ECOS POLÍTICOS
Dice u n  periódico, enumerando las tesis sobre 

que syer se d iscutia eu el salón de coufereocías:
«Ya c« probable que ni siquiera el lunes próximo reanude 

»ii\ tarca* el Parlamento.*
S i ta l o c u r r ie r a ,  DO ee  p o d r ia  v o t a r  deSnitiva- 

D je c te  el p ro y e c to  d e  ley s u e p e u d ie n d o  las eleocjo-

CARTAS DE MANILA
Manila 15.

Sr. D irector d e  E l  G l o d o .
A nteanoche, despuea dc las diez, fondeó el va­

por-correo Reina Mercedes;^ y  para que pudiéramos 
contestar la correspondencia que h a  t '.a iio , se tras- 
fiíió por órden superior la salid» d e l^ p a ñ -»  á  las 
nueve de la mañana de hoy. A  esta  disposición, qne 
es mny de agradecer, debo el poder avaazar una fe 
cha y hacerme cargo de algo inesperado que encuen 
tro  eu  la prensa de la  Feníosnla.

Cuéntaunos los periólicos de sh i, qne hemos 
leido con sorpresa hasta los m ejor enterados en co­
sas de aqui, eu cnyo núm ero tengo la vaaidad de in­
cluirme, que se sabia qna el general W eyter habia 
anunciado el propósito de marcharse; que el gobier­
no pensaba en adm itirle la  dimisión y designaba 
para reemplazarle al general M artínez Campos, y 
nos das á conocer la  serie de preguntas qne hizo 
el i  de Febrero en el Congreso nn Sr. Pona al mi- 
uietro de U ltram ar sobre si se jugaba en Manila; 
quién uegociaba con China eu billetes de lotería, y 
cuáles eran los vendedores de carue en el mercado 
de Arroceros (Palanqice le faltó decir para estar en 
carácter), y otras cosas por el estilo, y á  todo he de 
contestar algo, siquiers sea de m i cnenta, qne satis­
fág a la  curiosidad, si subsiste, que despertara cou 
BU inquisitiva el Sx. Pons.

E l gobernador general uo habia pensado eu m ar­
charse, porque hasta ahora no tiene mas que m oti­
vos de gratitod  para con el gobierno, y se envanece 
de qne venga manifestándole conformidad y dando 
aprobación á  sus actos.

E sto m e asegura quien lo eahe.
Du cnanto á  las preguntas del Sr. Pone, d iré  yo 

por m i cuenta, que eetoy bien enterado, quo en Ma­
nila ae intenté explotar el vicio del juego, y  al tener 
conocimiento el gobernador general, ordenó que ae 
persiguiera, y al empezar á proceder contra loe pri­
meros detenidos, se encontró el jnzgado m unicipal 
con que jugaban con la venia ó i» autorización de 
«esa digna autoridad de M anilas aludida por e l se­
ñor Péne, la.cual autoridad sostnvo quo los jnegos 
á qne sa dedicaban aqnellos señores no estaban baj o 
la  acción del Código (lo cual podía ser verdad, por 
ser juegoe chinicos), y que por eso los habia con­
sentido; eu vista de lo cnal, y en evitación de ruido, 
que es io menos que estas cosas prodncen, se sobre­
seyó en el asnnto, pero sa acabó el juego por no es­
tar ííícíitt Jo en el Código. P ero  todo esto es ya mny 
antiguo; lleva seis meses de fecha, y la persona que 
ha  sum iaístrado loa iaformes al 8r. Pons estaba 
aqoi y lo presenciaba: ha sido, por lo tan to , poco 
diligente y no m uy vivaz.

E n lo de los billetes de lotería también hay algo

de cierto, pero no resu lta  punible. E l je fe  del cen­
tro  negociaba, y negocia aún, <a tnercanda con las 
plazas de China, que son las que, por dicha nuestra , 
DOS consumen e orHcvlo, haciéndolo en cum pli­
miento de su deber. Tam bién comercian en billetes 
algnnoe cócsulee, que deben ser laa apersonas que 
vpor BU ^oaicion debían estar alejadas de ciertas es- 
•pecnlacioness, como dice el Sr, Pons, sin te n er en 
cuenta que los consulados de aqui aon agencias que 
ea tin  á  cargo de honrados comerciantes que lae des- 
em peñau ad honorem.

Y  voy i  lo del Palenque, ó mercado de arroceros, 
que es lo más grave. S i, eeñor d irector; se vende 
carne por t n  em pleado, jefe da negociado de terce­
ra  clase, y se obliga á  com prarla á quien la quiere, 
si el cocinero, que aquí llamamos cmaestro», no se 
opone, y ta adquiere de o tra  parte.

E ste  empleado fa lta  á  la oficina hace tiem po y 
hace alarde de su tráfico, en el qne dice le va á pe­
d ir de boca^sin escándalo de nadie, por... porqne 
hace más tiem po todavia qne está  cesante.

i A  qué cosas nos lleva el despecho!
A diós, o tra vez.
Buyo siem pre,

A B E S R T M rT A .

TELEGRAMAS
■Se D B estr* o e rv io i*  p a r t le a la r .

ilo tilla  del Palancar 22 (9‘30 m añana).—L a ju n ­
ta  de escrntinio se h a  negado i  consignar en el acta 
de proclamación del d ipetado varias pioteetas.

Lc« electores dem ócratas elevan a i Congreso nna 
instancia contra la validez de la  elección.—Lorenzo.

L a  Zí'íiea 25 (3'20 ta rd e ).—Anoche llegó á  Gi- 
b raltar el acorazado Alexandra, trayendo á su bordo 
at dnqne de E dim burgo , que h a  cesado en el mando 
de la escnadra del M editerráneo. E l Átexandra ha 
zarpado hoy para P o rtem on th .—López.

Palajrngtll22  (11‘80 m añana).—Anoche se cele­
bró nu  cordial banquete para celebrar la llegada á 
esta población de nuestros correligionarios los seño­
rea Llach, de Sevilla, Esteva y  otros.

H ubo muchos brindÍB,y resumió en uno elocuen­
tísimo el Br. Llach, haciendo una calurosa apología 
de la  política republicana histórica y de nuestro  
ilustre jefe .—Boera.

Seixlla 22 (10,15 noche).—E l concierto dado esta 
noche por Us bandas m ilitares ha resultado hri- 
llautlsimo. E l extenso salón de los jardines de E s­
lava resultaba insn Scíente para la inmensa mnche- 
dumbre.

Borbolla ha tomado posesión de la presidencia 
del Comité provincial posibilista. M añana se reúne 
el Comité local.— E l corresponsal.

Da U Agencia Fabra.
LAS COSTAS DE ITALIA

RO M A 21.—E l gobierno italiano ha aprobado ol 
proyecto del m inistro de ¡a G uerra relativo á  las 
defensas de l a a  costas.

A l efecto, se van á  coastru iran  seguida d iez ca­
ñonee de 100 y de 110 toneladas, los caales serán 
emplazados en dirersoe puntos para ic fo rza i las for­
tificaciones exlstontes.

TODAS DE PBÍSCIPEB 
P A R IS  22.—Dicen de Roma que en los circuios 

políticos se habla mucho sobre la  posibilidad del 
matrimonio del priacips heredero de Ita lia  con 1» 
princesa Clem entina, h ija  de los reyes da los belgas.

8o añade que este casamiento seria muy bien re­
cibido por los católicos, dada la  adhesión que la 
CBS» real de Bélgica dem uestra por el Papa y la 
Iglesia, pero que Lo verían con malos ojos los p a r ti­
dos avanzados.

Algnnas personas infinyentes de la  córte comba­
ten  a i parecer este proyecto, porqne desean enlazar 
al indicado principe oon nna de las hermanas del 
em perador de A lem ania, lo cnal p ioduciiia muy 
mal efecto en el pafs, por aer aqnellas protestantes 
y no estar dispuestas á convertirse á la religión c a ­
tólica.

BL PAPA Y EL C 0N Q E E30 CATÓLICO ESPAÑOL

ROM A 22.—En 1a recepción celebrada hoy por 
Sn tíantidad Leen X II I  de los cardenales y prsla- 
lados que acudieron á felicitarle con m otivo de la 
P áscua, el Pontífice hizo constar los progresos de la 
unión de los prelados y todos los católicos, de que 
dan elocnente testimonio y constituyen claro siuto- 
tom a los congresos de España y de A ustria.

A ñadió lo muy satisfactorio que le es qne los 
cat'/licos de España tomen parte  en e l anunciado 
Congreso.

DESÓaDESES E S  VIEMA 
V IE N A . 22.—La huelga en que ayer se declara­

ron los cocheros h a  ocasionado graves excesos.
EL populacho apedreó á los agentes de la auto­

ridad, haciendo necesario que la policía ntílizase 
lae armas y que la caballería diera cargas para des­
pejar la plaza.

LEBDO DE TEJADA 
M E JIC O  22.—H a  fallecido el célebre politico, y 

escritor, presidente q u s  fné d s  1» República, don 
tíebaátian Lerdo de Tejada.

ÜX B D E S PATRIOTA 
M A R SELLA  22,—E n el banquete ofrecido á  

>L A nto ine, é«ta pronunció an  elocuente discurso, 
pidiendo á  todos loe franceses, en nombre de los su­
frimientos de A lsacia-Lorens, que olviden sus d i­
visiones y sus qnerellas y se reconcilien en beneficio 
de la patria y de ia República.

Señaló los peligroe del bonlaugerismo, recor­
dando las desgracias qua el poder persona! cansó á 
F rancia, y  dijo  que así como el 1870 noa curó del 
bonapartismo, espera que el 1889 nOB curará del 
bonloagerismo. (A plausos.)

C 0H 0R E 90 JO b Id IC O  DE LISTOA 
L ISB O A  22.— El rey D. Luis ee encuentra bas­

tan te  mejorado del ranm a, pero a u u  necesita apo­
yarse eu nn  bastón para andar.

Hoy ha asistido á  la  apartara del Congreso ju r í­
dico, leyendo en él un discurso.

H a contestado en nombre de los congresistas es­
pañoles el m inistro de España, Sr. M sndez d e  Vigó.

LOS ESTADOS OBXBBALBS 
P A R IS  22.—U na oircnlar del m inistro d e  N e­

gocios extranjeros á los representantes y agentes de 
j'iancia en el exteiio i les invita á  celeorar con la 

mayor pompa posible la fiesta conmemorativa de la 
apertura de los Estadoe generales en 1789, conside­
rándola como una gloria nacional y DO de partido . 
Dicha facha (5 de Mayo) será solemnizada oficial­
mente en todos los Aynntam ientoa de F rancia, en 
virtnd de órdenes comunicadas por los prefectos.

BOLSAS
P A R IS  22.—Hoy no hay Bolsa ea P arís n i en 

L óndres por ser segando día de Páscna.

or-
LA LIOA DB LOS BEPEBLIOAEOS

P A R IS  22.—Protegida por el gobierno, se 
ganiza activamente en codos los departam entos la 
asociación anti-boalangerista titn lada L iga F edera­
tiva para la  defensa de la República, cuyo priacipal 
objeto será defender á los candidatos republicanos, 
sea caai fuere sn procedencia, y com batir enórgica- 
m eote las candidaturas cesaristas y monárquicas.

Los bonlangeristas se agitan al mismo tiemjoo 
en todas partas y preparan la  publicación de perió ­
dicos semanales, que repartirán gratis para, ex ten ­
der mejor la propaganda en los pueblos rurales.

T O R O S

LA FBIUBRA DB ABOHO
A  m i antiguo compañero é ilustre predecesor en 

estas reseñas, ó to que sean, Joaquín  Mazas (a)- E l  
Alguacil, en Bilbao ó donde se halle.

A ll i  va, m itad en eerio, m itad en broma, que no 
da más de si el tiempo, el relato fiel de lo que ayer 
posó en e l hermoso circo de la calle de A lca li, cer­
ca de las V entas, y más cerca aúa de la Cuba de los 
dos Francos, sitios ambos luny conocidos de nosotros 
pecadores, por habaraos dedicado en ellos á  recoger 
el espíritu antea j  ieepTiea de I» corrida, vluieran 
buenoB ó malas para los anabaptistas, que dijo el 
otro.

Y .á  propósito do anabaptistas: si tú  siguieras 
oficiando de revistero, á  baeu seguro que llegas esta 
noche á  la redacción, te  cuelas en el despacho re ­
servado, requieres plum a y coartillas y comienzas 
la tarea escribiendo con letras gordas, m ny gordas;

A  R A F A E L  Ú N IC O
ODA

Y  la enjaretas de nn  tirón , vigorosa y valieuta, 
rebosando entusiasiuo y sinceridad, cantando lae 
proezas del torero cordobés como pudieras cantar las 
glorias de A níbal ó de Cario-Maguo.

Porque si fneras monárquico te  exigiriamos rey 
loa anabaptistas, y cuenta q u e jo  lo eoy desde ayer, 
ain reservas ni vacilaciones, ((/ómo te  echamos de 
menos los del tendido 2 !

Uno de loa más devotos del califa cordobés llo ­
raba betún viendo la faena del maestro, y por fía 
cayó desvanecido.

Cnando acudimos en sn socorro parecía un  jóv,en 
de la manigua, mal traducida a l castellano.

—No alarm arse—dijo ,—la emoción ma ha prodn- 
cicido un derram o... de vino tinto.

4tV •
E l Sr. M artinez M adrid es nn presidente que da 

gusto, porque se deja dirigir por el público y todo va 
bien. Cuando ae lo piden veinte mil voces, manda 
cambiar la suerte y así no se equivoca ni le pitan.

Un aplauso atronador 
saludó al toro primero, 
tardo, bragado, bnen mozo 
y llamado Gorgonero.

E sto m e  h a  solido asi espoutánoamanto, y  por 
eso to dejo.

Oorgoiuro era un chico de buena familia, v esfa- 
ba gordo, reluciente, como ai el conde de la  P a tilla  
cebara sus toros con rosbises y vino añejo.

P ues ealió oontraiio y buscando quim era, y  los 
de tanda, Calderón (M .) y Cirilo, cuando vieron el 
nublado que so les venia encima, comenzaron con 
finuras.

— ¡Primero ustedi
—¡No, hombre, no lo permito!

Gorgonero cortó por lo sano y comenzó á  echar 
gente a  loa tendidos y acémilas á las salchicherías 
con más ganas qna un convaleciente.

H asta  doce veoee entró el toro en faena cou igual 
coraje, derribó en cuatro á los coracero* y m alhú ió  
tres  caba'gadnrss.

Mauolo Calderón salió pa la botica con uu  porra­
zo de más consideración qno si se Im biera tirado 
desde la  azotea.

A  loa qnites la  trinidad taurina á  porfia, comí» si 
empezaran la carrera ahora.

Y  vamos, me rio yo de tos lo* bail*rlnes de pa­
vanas y quadrilles, viendo aqnellas figuras y aquellos 
dibujos.

E l Toreríto y Juanillo  Molina, clavaron tres pa­
res ain equivocaciones n i infnndios, pero por lo me­
diano.

Y  aquí en tra  el sultán de toas las Indias cordo­
besas. Gorgonero comenzaba á najarse y so defen­
día en las tablas. Además soplaba el aire más de la  
regular, y además tenia el gachó nn» talla política 
que el propio D. A lberto A guilera, subido en una 
silla, no le hnbiera viato los pelos de la frente.

Lagartijo se fné basta donde Gorgonero estaba 
repartiendo candidaturas, abri<> la m nleta y lo vol­
vió loco á fnerza da c a p o ^ o s  ¿cómo diré? tan  elo- 
onentes, que el toro ee convenció de qne debia en ­
tregar «1 morrillo.

Rafael no se entretuvo, lió y entró por nvoe con 
una vergüenza como ai de golpe le hubieran quita­
do veinte anos de encima y sa le hnbiera olvidado 
que los toros don cornás.

La estocada fné algo contraria por indigestión, 
ee decir, por atracarse tan to , que se llevó un  palo 
en el brazo.

Despue» in tentó el descabello, coasiguicadolo i  
la  prim era voz.

No ea par» referido, Alguacil, lo que pasó en la 
plaza. De todos los tendidos comenzaron i  caer ci­
garros de dia de fiesta ó de los episcopales, á  juzgar 
por el anillo que tienen eu el lomo, prendas en buen 
uso; y s i  Doechamos alhajases porque las tenemos 
(loe que laa tienen) en el sótano, hasta que se des­
cubra eso del robo, pues ahora en cnanto le ven á 
nn  hombre doa cnentas de vidrio, empiezan las ma­
la r  lenguas á decir que son procedentes d s  doña 
Lnciana... «•  »

Bslime á ¡os pasillos á desatarm e con una anties- 
pasmódica el nudo que sem a habia bscho en la  gar­
ganta, y cusndo volví a l tendido, a.somaba Plumaje, 
de la misma cofradía, cárdeno, salpicao, enseñando 
los calzoncillos blancos por detrás de la chum acera, 
y  por 1» parte de adelante doa caernos uu piso más 
altos qne la torre Eiffel.

Pues fné en la  prim era legislatura bravo y de 
em puje, y arremetió contra loe Boulangeres que e s ­
tán  más allá de Bélgica, de pnro hnidos.

¡Buen lio metieron haciendo el papel de qne 
querían quimera!

Pero ¿á qué cansar? Son loa mismos perros cou 
las mismas perrerías.

Rafael estaba ocnpado en devolver las prendas 
del guarda-ropas y no pudo poner órden en aquel 
cotarro.

Total, siete puyazos, cinco vnelcos y  dos langos­
tas preparadas para la mayonesa.

O jitos cuarteó na buen par, y en sn tu rno  repi­
tió  con medio, y Ostión entró dos veces y dejó cua­
tro  ciriales.

Plumaje se decidió; y siu  hacer caso de capotes, 
empezó ó barbear las tablas par» najarse.

Cnando Salvador comenzó la faena, cerca y con­
fiado, Plumaje alargaba lae piernas qne era un  con­
tento. Enfilóse el diestro, que babia sufrido algunos 
achuchones, y entonces el toro, como hom bre qne 
ha tomado una resolncion, se fné hácia el 2 , mugien­
do por guajiros:
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«Tiene la  faerza Sansón 
on la  pnn ta  del cabello, 
en la joroba el camello, 
en loa dientes el leon.>
Yo ¡a tengo en la cabeza 
;  me v o j al callejón.

¡Digo! y se coló como el Comendador, i  través de 
los tableros, qne saltaron en astillas.

N i capotazos, n i cancias, n i los palos de los abo­
nados cenaban á  Plumaje de los pasillos.

Salvador tnvo que m eterse, y trasteándolo oon 
exposición, logró sacarlo á  la  vergüenza,y rem atarlo 
de una estocada corta y  nn  buen descabello á  ta p ri­
mera.

L a faena foé desincida, nopor falta de voluntad 
de Frascuelo, sino poc la cobtrd ia del toro.

•  •
Grajiío, tercero en discordia, no ofreció «n su 

vida pública nada digno de pasar á  la posteridad.
Que tomó siete varas.
One fneron malas.
One hubo mncho lio.
Que ee me antoja que los piquercs estaban algo 

embnágadoB.
Que Prim ito  signe con esas convulsiones de ner­

vios que da miedo verlo salir por seguidillas.
Qne en conjunto fneron dos'pares y cinquenta 

céntimos, y que el m ejor fuá el del Mojino.
Que (iuerrita  toreó superiorm ente tó lo que ha 

sprendio del otro y tó lo que él sabe, que ca mucho 
y bueno, y que envió á la otra vida á  Grajito de una 
soberbia estocada en la  veleta, qne es lo más alto.

»» m
Y  aqni era donde encsjarias tú  la oda, porqae 

aquí viene lo mejor de lo mejor.
Hermosillo, aunque toro, toé cobarde, y aunqne 

cobarde causó un porrazo y  snfrió seis songrios.
Poso por alto el segundo tercio, qne sobre no te ­

ner nada que aplaudir, me retcza el deeeo de con­
ta rte  la faena del maestro.

N o lo pongo con mayúscula, porque estando tan 
cerca la Semana S anta habría equivocaciones.

Rafael comenzó con dos pases en redondo, bien 
remataos y iimpios de toda farándnla, seis altos y 
tres de pecho, m etiendo el hom bre el vientre y la 
pierna para dar m is  colorido á  la suerte.

Después tiró  la m ontera, y ein dar el paso aíras ni 
salirse de la cuna, se dejó caer á  volapié, hnudiendo 
el estoque hasta el letrero de la fibrica.

E l delirio me han dicho que hubo, porque yo 
volví á los pasillos.

i E l undo Joaquín, el picaro nndol

Parecido en la  estam pa y en su  buena crianza al 
rimero fué el quinto , Lucero, colorao, bragao, 
■oen mozo y bravo.

Si has oído por ah í un  m ido  subterráneo, no 
pienses en terrem otos, faé qne F uen tes se cayó 
todo él de golpe, y, caraará, á m i todavía me due­
len las costillas sólo de pausarlo.

También coyeron, aunque con menos vigor, el 
Chuchi y Pegote.

No te  hablo de qu ites, porque esas son frioleras 
cuando eetá d.

Pues O stión, que siguiendo tan  feo, es tá  cada 
vez más guapo, colocó des pares de prim era, y  8 a- 
tu in ino otro par de la sección de vnlgarid&dcs.

Frascuelo en este toro estuvo algo desconfiado, 
laesndo despegado ysin  lograr fijar Ta res, que tam- 
>ien ee najaba.

P o r último, cambió los terrenos y entró á vola- 
ié, señalando una buena estocada con malos teu- 
.encias.d<

Prm 'oío fné, ein disputa, el toro más bravo de 
los corridos ayer; pero se le fué la mano á P agote en 
un* puya y dejó el palo en e l boquete, y por poco 
tiene que beber ju n ta  de médicos para sacarle la 
espina al animalíto.

Esto  de animalito lo digo por el toro.
P ues nada, no m ultaron á Pegote, ni yo tengo 

empeño en ello, por ser aquél de Córdoba, donde 
hay desde ayer indulgencia plcnaria.

Precioso tomó deepnes del percance cuatro puya­
zos, y  hubo que avisarle al presidente para que sa­
liera del letargo.

Chico, seguimos mny m al de concejales.
Mogino y P rim ito , sin novedad en sus cuatro 

pares, y G ueriita, también sin novedad en ia faena, 
qne fné mvy mediana. «•  »

£ 1  reeúmen ya lo tienes tu  be:lio.
¡Rafael! ¡¡Rafael!! ¡¡¡Rafael!!!

D e este modo rindo pários á la  ju sticia  y sigo la 
moda.

A hora escribimos oal para causar efecto... en las 
gargantea.

Te envi* con estos renglones un abrazo tu  am i­
go del alma

El. CiriQoiTO.

SECCION DE NOTICIAS
L a Asociación general de Ganaderos, con arre­

glo á lo <yie dispone el artículo 1 .° del reglamento 
de 3 de Jlarzo  de 1877, convoca á ju n ta  general o r­
dinaria paro el dia 25 de A bril, á loe diez de la  ma­
ñana, en la coea do la  A sociación, H uertas, SO.

Según dispone el articnlo 2 .'’, podrán concurrir 
todos los ganaderos que lo sean con un  año do an ­
ticipación y  estén solventes en los derechos que á la 
Asociación son debidos.

E l 4.° dispone que los gacaderos qc > ee hallen 
constitnidoB en dignidad ó  cargo público del E sta­
do, así como las colectividades, pneden enviar apo­
derado qne les represente.

AVOSrASIIEÍfTO
Bajo la presidencia de D . Cándido L ara, se cele­

bró ayer sesión extraordinaria para conocer el pro- 
yeeto de presupuestos del interior y del ensauche 
para el próximo año económico.

E l preeupnesto del interior suma 26.840.D92 pe­
setas 58 céntim os, apareoiendo nivelados gastos é 
ingresos.

E i  del ensanche 1.500.000 pesetas.
8 e  presentó un voto particular del Sr. Gómez 

Herrero, reduciendo la cifra del prim ero á  24 millo­
nes de pesetas.

E l Sr. Ruiz de Velasco anuncia que consumirá 
Un turno en contra, entendiendo qns la comisión de 
presupuestos desorganizo los servicios.

A  propuesto dei Sr. Loro, ee acordó que el pro­
yecto quede sobre la  mesa par* qne lo estudien loa 
concejales, y levantóse la sesión.

L a Diputaeion provincial no pudo ayer celebrar 
sesión por falta de asuntos de qne tra ta r.

•*»  Hoy se reunirán en el Círculo de la Union 
M ercantil varios gremios para proceder á  la elección 
de síndicos y clasificadores.

BL CBÍNEH DE LA CALLE DE F7ENCARBAL 
L a Higinia, testigo.

P ara  ayer estaba anunciada la visto en jnicio 
Jfal de nna causa por estafa, eo la  cual figura como 
testigo H iginia Balaguer.

, P e ro la  vista uo se pudo celebrar por fa lta d a  ra  precisa la  ontreviaia para qne ios economías en 
teietencia de lá  procesada, y habiendo sido condu- |  M arina ee bagan, siendo bastante la s q u e  elm inia-

cida H iginia al Palacio d e  Jnstio ia , pudo aprove­
char un paseo en coche celular; pero en cambio de­
jó  de lucir en el ju icio  su esmerada toilette, que, se ­
gún los revisteros de sus salones, ten ia preparado.

•« •
E l sastre Nieto hizo ayer efectiva la  fianza de

1 . 0 0 0  pesetas exigida por el.inzgado para evitar el 
ingreso del procesado en la Cárcel Modelo.

«•  •
L a sección tercera de la Sala de lo crim inal qne 

entiende en el proceso de la calle de Faencarral 
dictó ayer providencio mandando tram itar ei recur­
so de súplica interpuesto  por el S r. G aliana, á cuyo 
efecto se ha ordenado al procurador Sr. Soto que 
presente las correspondientes copias del escrito en 
qne se interponía «se recurso.

Hoy llegará á M adrid, y se encargará nnsvamen- 
te  de su puesto, el embajador de F rancia, M. Cam ­
ben, que ha permanecido en F aris  doran te ocho 
dias.

,* «  Hoy, á los diez de la m añana, ee verificará 
en el palacio de Ju stic ia  el sorteo de los jurados 
para el cuatrim estre próximo.

E l miniatro de Gracia y Justicia  puso ayer 
á la  firma de la reina uoa extensa combinación dél 
personal de la m agistratura.

Hoy llegará i  M adrid el correo de las A n ti­
llas, y ds nn dia á otro se espeta á  algunos d iputa­
dos de la minoría autonom ista, procedentes de la 
Habana.

E l gobernador civil ha dispuesto que infor­
men dos arqnitectos aobre el estado de conserva­
ción del hospital de San JuandoD ioe .

A unque a traslación de los enfermos es la me­
dida indicada oomo más urgente, parece que el C en­
tro  directivo do Sanidad no consentirá que se ins­
talen en barracas detrás del H ospital Provincial.

D entro  de pocos días se repartirán  á  domi­
cilio laa hojas del padrón qno ba de servir para for­
m ar ios electorales.

E L  CONGRESO CATÓLICO

Bajo la presidencia del seüor obispo de M adrid • 
A lcalá estuvo ayer reunida la comisión ejecotiva 
paro acordar alguno® preliminares referentes al Con­
greso católico nacional, eny* prim era sesión priva­
da se celebrará mañana á  los tres de la tarde. E n  
ella se fijará el tiempo qne ha de durar el Congre­
so, los d iss de sesiones públicas, el órden de m ate­
rias que hayan de tratarse y la elección de cargos.

Se calcula que asistirán diez y siete prelados. 
Hoy deben llegar el arzobispo de Zaragoza y los 
obispos de A vila, Jaca , H uesca, Sigüenza y  As- 
torgs.

Los Sres, Concha y Alcalde y G arda  M archan­
te , propietario y empresario respectivamente del 
teatro  de M aravillas, invitaron ayer á varios amigos 
, ’ repiesentantes de la prensa para que asistiesen á 
as pruebas del alumbrado elóctrieo.

E l  teatro , que ha sido completamente reforma­
do, ofrece un  precioso golpe de vista, contribuyen­
do á  BU esplendor el nuevo alumbrado eléctrico, 
qne lució perfectamente.

Los concurrentes fueron obsequiados y salieron 
sumamente complacidos, tanto  por la amabilidad 
de los ínTÍtSEtes, como de las condiciones que ofre­
ce el teatro  para la próxima temporada.

Vemos en loa periódicos italianos que el 
gobierno de Roma h a  concedido autórizacíon ó la 
casa de K rnpp para  establecer en T erni grandes 
fundiciones, donde se fabricará artilleria de todos 
calibres, desde los cañones de montaña hasta las 
enorm es piezas da 1 1 0  toneladas que m ontan loa 
grandes acorazados y los fuertes construidos en las 
costas.

_E1 gobierno del rey H um berto, ya que es tr ib u ­
tario  de la indnetria extranjera, ha querido qne 
gran p a rte  del presupuesto que destina á la adquisi­
ción de artilie iis  se quede en au propio país.

La nueva fabrica de K rnpp dará ocupación, por 
el pronto, á  más de m il obreros italianos.

A pI se protege ol trabajo y se ponen eu circula­
ción caudales enormes qne de o tra manera irian ín­
tegros á  manos extranjeras.

E l prim er efecto de la nueva industria ha sido 
contener en Terni la  emigración de braceros á 
América.

M erced á las gestiones del Sr. B enajas y 
Portocairero, diputado á Córíes ixir Torrijoa, an­
teayer se inauguró la estación teleRnic* del pueblo 
de G erindote, que gracias á  esta im portante mejora 
ya eetá en comunicación con ia córte.

» * , Aaoche corria el rum or con bastante ¡usis- 
tencio de que H iginia Balaguer seria hoy trasla­
dada desdo el hospital Provincial á  au antiguo do­
micilio.

Procuramos informarnos de la veracidad del r u ­
mor, y n o  se confirmó.

SUCESOS D E AVER

E n  la casa número 11 de la plaza del Progreso 
se cayó una señora á nna cueva, prodcciéudose v a ­
rias contusionesj que le fueron curadas ea la  casa 
de socorro del d istrito  del Hospital.

—Un cochero ee cayó del pescante en el paseo de 
la  F lorida y se fracturó dos dedos de la  mano d e ­
recha.

F n é  conducido á  ia caaa Ja  socorro y despnes al 
hospital de la  Princesa.

—Una señora qna escuchaba con gran interés las 
coplas de V arela, cantadas por nn ciego en la calle 
del Olmo, estuvo á pnnto de ser victim a del esca­
moteo de nn  portamonedas por la  tom adora apoda­
da la  CAató. U n guardia municipal impidió la irre­
gularidad.

De Cádiz ae recibió aaoche un despacho a n a u -  
ciando como inm inente la  m ina  do las salas y  la del 
anfiteatro del H ospital provincial de aquella ciudad.

E l presidente de aquello Diputación ruega al go­
bierno que por la jurisdicción da G uerra ae devuel­
va á la corporación provincial el H ospital de San 
Fernando, y cuando esto no pueda ser, que se au to ­
rice la  traslación provisional de los enfermos para 
ev itar una catástrofe.

No sabemos lo que resolverá ol m inistro do la 
G uerra, aunque «a de esperar ae inspire en los sen­
tim ientos hninanitarios que las circunstancias acon- 
sej an.

Un periólico se haca «co del rum or da que 
ee tra ta  de una emisión de billetes hipotecarios por 
400 millones de pesetas con la garan tía  de loe m on­
tes públicos.

No creemos que, hoy por hoy, haya nada de esto; 
aunque ya llegaremos ai no se procura borrar el d é­
ficit,

«*• Todos ó la mayor parte de nuestros colegas 
de la noche parecen preocnpadoa por si se habia ó 
no celebrado la anunciada conferencia entre los mi- 
nietroB de Haciende y de M arino para tra ta r  de las 
economías, y todos consignan que no se había verifi­
cado n i parece correrles prisa, á pesar de que es el

Iiunto de que se halla pendiente la ultimación de 
os presupuestos.

No B abian , s in  duda, n u e s tr o s  a p r e c ia b le s  c o le -
gasta no conside- 
as economiae en

gas que, eegun cuentan, el Sr. Sa 
ra  precisa la  entrevisto paro qne

tro  de Hacienda ha celebrado con los directores y 
jefes de aqnel departam ento.

U n colega indica ya anoche qus éstas bou dado 
por resu lta lo  que ia base de las economías estará 
en la supresión de dos batallones de infanteria, en 
Cartagena el nno y en el F erro l otro; elHoeaoii- 
m iento de cien hombres por cada uno de los cuatro 
tercios reatantes; la supresión de los segundos co­
m andantes de los provincias m aritim as; rebaja de 
categoría en loa interventores de las mismas; dis­
minución del número de oficiales de la  secretarla 
del ministerio; supresión de loe secretarios de loa 
díreccíonee, cargo que desampeñarán los ayadau- 
tes de ios directores, y supresión de algnnas (de m a­
chas, si uo de todos, podría y deberia preseindirsa) 
qne no apareceu bastante justificadas.

Tam bién ee dice qne en el consejo de Redencio­
nes habrá nna redncciou de 80.000 pesetas, de las 
cuales 25.Q00 corresponden ó las dietas para los 
consejeros, que se suprimen á propuesta d sl señor 
Gañamaque.

Y  ee añade qne hoy volverá á reunirse el Conse­
jo  de gobierno de la M arina para seguir ocupándo­
se en el asunto.

La conferencia de los dos m inistros se verifiió 
anoche de diez á once. Y  s i loa datos consiguados 
son ciertos, es de suponer que e! de Hacienda ha 
debido conformarse, dado qne hasta el propio se­
ñor Sagasta se hsbia ya resignado á  no obtener n in ­
gnna.

E s, pues, de creer que haya habido acuerdo.
Lo que es mny dudoso es qne las Córtes se con­

formen con la benevolencia de los m inistros para 
con an colega el de lilarina.

E l clima de Lóndres no prueba a l 8 r. Alba- 
reda. Esto  lo saben sus amigos y  el gobierno.

De aquí que se haya dicho que va á  ser nom bra­
do para ¡a presidencia del Consejo de E stado; pero 
no creemos qne baya nada acordado, annqne no ha 
de entenderse por esto que no vaya á hacerse.

•*.» Con motivo de haber ido ayer á  ofrecer sus 
respetos á  la reina regente el general M artínez Cam­
pos, se hacían anoche alganos comentarios, supo­
niéndose que el general, aprovechando la  ocosion ds 
algunas preguntas que le fueron dirigidas, se expre­
só en términos poco favorables i  la sitnacion politi- 
c a y  al gobierno que preside el Sr. Sagasta.

»■*, E n la elección parcial de un  diputado^por 
Soamo (Puerto-R ico), ha logrado el triunfo D. E n ­
rique (Jórrales, seguu telegramas de origen par­
ticular.

, %  La sección da lo criminal de la A udiencia, 
que entiende en el juicio oral sobra el proceso por 
el crimen d e ia c a lle  de Fuenearral, continúa ain

{'roviJenoisr scerca de 1* pretensión form ulada por 
a defensa de la H iginia Balsgner para que ia  causa 

sea repuesta  á  samario.
Si a decisión de la Salo fnese denegatoria, el 

defensor de la H iginia, Sr. Galiana, form ularia la 
renuncia y el nombramiento de nuevo abogado de­
fensor de la procesada, i>or orear en eoncionoia que 
no puede llegarse á  térm inos de sentencia en proce­
so tan grave sin que á su defendida se le otorgnen 
todos los medios racionales qne ias leyes consienten 
de dem ostrar con la posible exactitud los grados de 
participación que tuvo en el grave delito que se 
persigue.

Vuelve á rodar por la prensa la  especie de 
qne en breve van á  eer cabieitñs las vacantes de se­
nadores vitalicios. Son éstas ahora catorce. A cor­
dados ya en principio, tiempo hace qno ocupan 
vacantes los señares H ernández de ia R na, Z  ivala, 
Page, A ngulo, Fernandez de laa Cuevas, Balaguer, 
Alonso Rubio, general Tassara j  marqués de Santa 
Cruz de A gnirre; hábiase también d s  íoa señores
m arqnés de Castro Serna, Herreros do Tifiada, Me­
dina Vitoree, marqnés de Ja Fuensanta, García Go- 
mez de la_^S8rna y Chinchilla (D. Juan).

D el Sr. Alonso M artínez es cosa sabida que 
ocupará nna vacante, si ací lo desea.

GACSTA OFICIAL
DB noy

GRACI.Y Y  JU S T IC IA .—Decretos sobre mo­
vim iento en el personal de la m agistratura.

—Otro jubilando á  D. Ju an  Rubio Fernandez, 
registrador de la propiedad de Navalcam ero.

IIA C IE N D aA —Orden declarando subsistente 
un a  carga de justicia á favor de D. Jn an  F erre r y 
B oiiá.

FO M EN TO .—Orden nombrando el ju rado que 
ha  do calificar los trsbajos presentados al concurso 
abierto  por órden de 18 Je  Agosto últim o.

U L TR A M A R .—Decreto troslsdando á la  plaza 
de teniente fiscal de la Audiencia territo ria l do 
Cebú á D. A lberto Ripoll de Castro, ju ez  que era 
de llocos (N orte).

NOVEDADES TEATRALES

TE A T E O  d e  l a  COTfEDIA

Le joiir et la nuil.—Con esta opereta de Lecocq 
inauguró aaoche la temporada la  compañia francesa 
qne dirige M. P ottier.

Sin duda para halagar el amor propia nacional 
se  eligió una obra cnya acción pasa en España. E l 
argum ento no tiene nada de original n i de gracioso. 
Se reduce á una serie de escenas qua dan motivo á 
la  presentación de unos cuantos personajes qne no 
tienen de españoles más que el nombre. Algunos ni 
siquiera tienen eso. Hay nno que se llama D. B ra ­
sero. Eetos autores franceses caando tra tan  cosas 
de nuestro país dicen cada disparate...

P ero , en fin, esto es lo de menos; aunque dicho 
sea con loe respetes debidos á  la buena intención 
del d irector d e is  compañía, b k n  b a tie ra  podido ele- 
r ó  otr» obre excítase mayor interés que Le  
jo u r et la nuit, siquiera psra conquistar desde la 
prim era noche los aplausos á  que algunos de los ar­
tis ta s  tienen derecho.

E n  Is opereta de Lecocq, se distinguieron ma­
dama A ndrée y J I .  Darman. Madsme A udréo es 
hermosa y  tiene, como se dios en lenguaje de bas­
tidores, figura teatral.

C anta con afinación y con la gracia picaresca de 
un a  verdadera parisiense.

A l comienzo se m ostró bastante encogida; pe­
ro los aplausos del público la animaron en el res­
to  de la  obra, Repitió los ckansonettes dél segundo 
acto, mereciendo el honor de ser llamada á  la esce­
na varias veces.

M. D arm an es un  caricato de m érito que hará 
destern illar de risa al público en obras meiores que 
la  qne vim os anoche. A un careciendo de situacio­
nes cóm icas, sacó M. D&imau ta l partido de SH  pa­
pel, qne en m ia de nna ocosion fué interrum pido 
por aplausos unánimes.

De loe demás artistas encargados de in terpretar 
lapeles insignificantes, no se podrá formar jnicio 
lasta  verlos en otras funciones.

£ 1  te a tro  brillantísim o y totalm ente ocupado.
•« •

E sta  noche se TOndrá en escena la ópera en tree 
actos, música de Leocq, Leyieht (fue, en la que de­
bu ta rá  Mlle. W an-daden.

NOTICIAS DE ESPECTÁCULOS
L a b a . Hoy m artes se efectuará el beneficio de 

doña Em ilia M avillard, con las aplaudidas obras en 
doe actos Los Hugonotes y L a  función de nu pueblo,

A l b a m b b a . M añana miércoles tendrá lagar en 
este tea tro  el debut de la prim era tip le , señorita 
Concepción O rtiz. cou el aplaudidisim o vaudeville 
Man'szelU Nitouche, y el jueves será el segando dia 
de moda de la  presente temporada.

PaiCE. Hoy m artes es la  p rim era/asú íonaife 
soiree de la  temporada en el coliseo de la plaza 
del Rey.

Oon esta motivo el director, M. W . F arisb , tiene 
preparado nn  gran programa, compuesto de los nú ­
meros más im portantes, en tre loe que figu^^o lo® 
artis tas que con t in to  éxito debutaron el pasado sá­
bado.

D a esperar es qne, como en temporadas anterio­
res, seo el sitio de cita para el elegante público de 
la sociedad madrileña.

¡Quiere usted distinguirse con el nso de un per­
fume fino, delicado, elegante é higiénico? Fricció­
nese la cabeza, .brazos, cara y cuello con la  arom á­
tica y Triple Agua de Colonia de Orive, pues las per­
sonas distinguidas no gastan sino perfum es delica­
dos. A rom atice en pañuelo con eate sin  igual cos­
m ético, deseche los perfamee inertes, chillones, ca- 
.paces de trastornar los nervios del m is  fornido ma­
rino, qne eso es de personas cursis ó estragados. Si 
cuando se lava echa en e l agua un  chorrito  de la 
inim itable Triple A gua de Colonia de Orive, notará

3ne la  vista se aclara, que se fortifican ¡os bordes 
e los párpados, y asi ae evitará usted de sufrir de 

orzuelos y de c trss mayores dolencias en los ojos. 
Si tiene jaquecas, pesadez ó dolores de cabeza, fric­
ciónese la frente y sienes con este adm irable perfu­
me y sen tirá  inmediato alivio; es un  hecho constan­
tem ente probado. Si cuando se baña vierto en la 
pila un  fraequito de 3 reales, producirá en la piel un 
suave estimulo delicioso y agradable y  quecla d is­
puesta á  las máe e x ^ io ite s  sensaciones. Pero han d e 
bnscar sierajwe la Triple Agua de Colonia de Orive 
con su marca de fábrica, pata  no ser engañados, 
qne se vende en todas las farmacias y perfam eria e 
bien surtidas.

G R .ÍN D E 8  A L M A C E N ES D E L

LOUVRE
Loa m ás v a tio s  y bcrtuosos dcl mundo

P A R I S

N anea recomendaremos bastante á los ex tran je­
ros qne vayan á P aris para la Exposición U niversal 
que visiten loa

G Ü P ÍS  BEL Vmi
Los grahdes almacenes del Lonvre de P a r í s  

son i i u i c ' » 8  en el m ando, tanío por sn O o c to a -  
s l o u  como por sn magnifica i a ’e f i a ln .o i o n .

Encontrarán en estos almacenes inmensos enrti- 
dos t o j i d c s  y o U j e t o s o o a r c c c i o u a d o a  
para señoras, caballeros y  niños que, sea coolquiera 
su precio, son todoa de p r í m a i -  « 5 r t l o n  y o x -  
c B l o n t o  o a l i d a c l .

Los grandes almacenes del Lonvre de P a r i a  
no tienen a s r o n o i a  n i t e i i o n r ; e a l  en n ingún 
país del mundo; previniendo á sn  clientela qno se 
ponga en guardia contra los comerciantes que to ­
man BU nombre con el único fia de establecer confn ■

\ m m m  e í  n d j s  i*)s \ m m
Se envia franco de porte hasta  el fin de los fron­

teras francesas todo pedi lo  que exceda ds 25 francos.

í¡r¿líík)<il SílOT Curan las irritaciones, bleno-
U iu j t» ú 3  i j jL I i  rragia, estrecheces, catarros y
todos los flujos de las vias urinarias. 1 2  ra. e! fraseo. 
Dr. M. Miquel, A renal, 2, y  principales farmacias.

OOTtZAOrOJI O FIC IA L  D E L  D IA  DB A 7B H

FONDOS PÚBLICOS AVEB ^AÍtTR. | a l z ‘b a .

1
t  p w  I M  a l iK s ta i* ................... :6 -4 3 0 ,2 0 9

—  fia  d« iE«8........... T6-S0 TC-80 0 ‘20 V
—  p oqS ffio i............... “ C-L5 76-75 0 20 9
—  « s t e r i o r ................. T6-G0 76-89 u‘20 f

t  u a o r tiz a h U ; a l co n tad o  ■ 89-81 89-99 O'IO 9
- «  p tq a e f io s ............

B ille te s  d«  O u ca: o l c o n U d o ..
89-89 

1 0 '-7 0
89-99

105-55
0 ,10

1
9

O M
B anco  d a  B sp aS a : a o c io a e e . . , 418-CO 118-00 t'OO 9

—  H ip o te c irio ; id .............. 000-00 105-00 > 9
—  I d ,  o é d n la i 5 p o r 190, K 5 -0 0 IC 4-9) > 9
—" I d .  c éd a la s  e  p o r IW . 000-00 100-75 > 9
—  O bligac iones  í  p o r 100 OOC-03 009-00 > t

U .' d e  T ab aco s , acc iones . , , , 111-50 l lZ - ( 0 0 ‘50 1
L i i r a a :  Lóodre*, á  90 dU a r i a t a . . . . 2S,87

—  —  * i d e a .............. .. » • • • • • 25 ,9S
*— B er lin  i  8 id e m . 0.000

2,85—  P a r ts  á S i d r a .................................... ..
O p«ná«nM  d i  ptéftaiao y  d a tc n a s te  al 4  pa« iM  n s t ! .

BOUUS
X o d rid : can tad o  OO'CO á a '6 ' , T 5  p r i z i n a  OO'OO. 
E i r ;o la s * :  in te r io r  Tb ‘15 , e i te r io r  78 '97 .

T e m p e r a t u r a .
A Us ocho d t U moCona, 14.
A Ua doce, ZO.
A las esotro da U torda, I ?.
A Ua aaía id., U.
1 .0  mAzimo fó« Z2.—La caíniiaa 8 . 
Barócaatro. 7GZ 
Lloria ó viento.

ADVERTENCIA
Con el fin de que la  marcha de 

nuestra administración sea tan regu­
lar como hasta aquí, y con objeto de 
que nuestros abonados no sufran re­
traso en el recibo del periódico, enca­
recemos á todos los señores suscrito- 
res de provincias, cuyo abono terminó 
en fin del mes anterior, que tengan 
la bondad de renovarlo antes de ter­
minar el mes corriente.
T if. db E l  G l o b o ,  1 o a b o o  db J . S a l o a d o  db Tbioo

iSofi Ágttetin, núm. 2Ayuntamiento de Madrid



DIARIO ILUSTRADO

GRANDES TALLERES DE JOYERIA I
Almacén de toda clase de alJiajas por mayor y menor ^

2, PRADO,  2, C A S A  FUNDADA  EN 18 6 8 - T E L E F O N O  180
El favor que el público nos dispensa de una manera tan lialagüeña es la mejor prneba de qne vendemos á precios excepcionales, pues fabrican­

do en estos talleres las alliajas que tenemos á la venta y comprando la pedrería suelta en los mismos centros de producción, podemos vender á
verdadaos precios de fábrica.  ̂ . - a i  nx- a i  x i - x

La perfecta instalación de nuestros talleres, que son los únicos que cuentan en España con maquinaria de los últimos adelantos, y el sistema 
de esta Casa de vender las alhajas y pedrería suelta con un BENEFICIO LBIITADO, ha hecho que seamos los predilectos de las personas que,
. 3 ^  1  ^ A * n  í í / \  T \ /M *  1 Q  c« q 1 1 t  A l  O  Q  A o  f o  t * r f c r £ » T / v n  ^  / * AVY o i i G  A r k m n T f l C  V  P n í í í í T Í 7 A R  ^ A l l n f l  T 1 1 Í Í T I P T Í 1 . R í í f  P . f r t T I Í l .desengañadas por los fabulosos precios que venían pagando por las alhajas, nos favorezcan con sus compras y encargos de una manera satisfactoria. 

En nuestro salón de ventas tenemos expuesta una grandiosa existencia en collares, brazaletes, imperdibles, aretes de orla y solitarios, sortijas, 
alfileres de corbata y otros muchos objetos en platería y joyería propios para regalos, continuando además la venta especial de brillantes, perlas, 
rubíes, esmeraldas, zafiros y toda clase de piedras preciosas al precio de los mercados extranjeros.

E SP E C T A C U L O S
PAÑOL— 8 3(4. — F. 4 ■ de 

»b.—T. pxr.—L» rcJom» ea- 
caotada.

OOSEDIA-—9 -T . í.*—Lapetit 
dac.

APOLO.—* l¡!,—N iia Pxacha. 
—El íotiUon de Típio;a—Los 
zangolotinos.-El afio pasado 
por araa.

LARA—I l|5—F. 7.* da «b—8 .’ 
aéria—T. 1. ' itapar—{Uimelicn) 
Los Uugonotsa.—Segando a to. 
La fuQcioa de mi pueblo.—>6e • 
ftuoda acto.

ALHAMBRA,—* li?.—Les pri­
maveras.—Lo pasado pasado — 
Las dos mi'lejs!.—El plaudel 
día.

ESLAVA — 8  J 4 - S I  ;«Í9 da 
loa iasietoa—A Roma por todo. 
—Boulaago .—El paía dolos ia- 
sectos.

MARTIN. — 8 3(4. —La liple —E3 
Tcy deoroi.—Las oifia* d.'ssn- 
varitas.—Juzgado municipal. 

PBIOE.— 8 li3.—Oran fviDcioD de 
la compafiu ecuestre, gimoasta, 
cómicay acrrbalica.— (bloda) |

SE  OFRECEN fiflILLONES
< lo  to n .G l a d .a H ,m i n o -  
r a l  £ o s r o x - i t a ,  T b o iio -  
f l c i a l t> l « .  D a r á n  r n .  I 
z o u  O l r o u l o  m i l i # -  
r o ,  .A.llGBnto. I

picTtil E mm MI M, iiü
l e i l l i  DE 0 E 8  EN U  E i m i C I 9 N  DE B iR C E L O N i

Laa eníermedadea 
m is  peligrosas de la 
garganta y pnlmonea

Srincipiao por desór- 
eaes qne se curan 

fácilmente ei se lee 
aplica i  tiempo el re­
medio procio. L a di­
lación suele ser fatal. 
Loe RgSFRliDOS Y U  IOS 
s i no ee cuidan, pue­
den degenerar en Lk- 
FUIGITIS. 5SMA. BBCIIQDI-
Tis puLuoRii, O n sis .
P ara  estas enferme- 

Pecto-rto d * i-D r.-A w | ^ades y las afecciones
[c im en te  mAnTüloiam©iit« l i l  pnu iL O nftT fS , ©1 IXL610r

J f u e ^  T u  fiexthuidAd d t |  f  eme dio ©b el P E G  
TORAL de C ER EZA  del Dr. A Y E R . Las eminenciaa mé­
dicas lo nrescriben con gran  éxito. Los incrédulos pneden 
consultar con bu doctor De venta eu casa Melchor García, 
Capellanes, 1, duplicado—H ijos de U k c n u n  y cn todas las 
farmacias y  droguerías.

N U E V O 'S IS T E M A  P A R A  O P E R A R  E N  BOLSA
1 . 0 0 0  fr. de r e o la  coa 6 0 0  p ta i.

Resultado de los SúlUmos meses: 800 p e teu a  de bei ulioio

Sara un capUaleoipleado d« 500 pesetas. P ídase la  circu lar i  
Ir. S. Pollak, ban luero, 80. Faub. M oi.tmartre, Parí». Envío 

gratu ito .

U13
V e r d a d e e i a  S o l u c i ó n

D E  d e l
P T s m l a d o  p o r  l a  F a c u l t a d  d e  t d e d í o i u a  d e  P a r í a ,  — P rem io  M o n t y o a .

L a  V eriladera Bolnclón de A n tlp lrlaa  del 0 °rcili> posee una aceión poderosa p m  
calmar los dolores en los casos de Lumlngos, Toritcolít, NeuraliHaí, Ciáticas, Uensiritaciín 
iílleti, Cííicos viclntot y  los Acosas áe Ceta y de üeunaíUnot.

- Se puede coaslderar clentifleam ente la  A o ttp lrtaa  como el rem edio más 
poderoso contra el dolor.* (AavUmM u  cimusu, ur-e»,*» istuxM » dtíssr. t

DOS'S: Tómense cada día de 2 4 4 cucliaradas de V erdadera  Solución de A ntlp lrtoa 
dcl !»>' ello .

NOTA. — cópBoias do a a tlp lr tn a  de l Sor c i ia  destinadas 4 las personas (lue uo 
qulctou tomar Eolución.

.   CaSA C L IN  y  C*a, sy, P a » í 3 , t  l o s  FABitacíuncos^  _

Enfermedades aei Pecho

J4RABE ú8 HIPOrOSFITO is  CáL
O B Z lS A tT L T  \  C 'S  Finstcéilisai ea PARIS

Este Jarabe, um versalm ente recom endado por 
ios lacuitativos, es de gran eficacia en las E n fe r ­
m e d a d e s  d e  lo s  B r o n q u io s  y del P u lm ó n , 
cura ios R e s f r ia d o s ,  B r o n q u i t i s  y C a ta r r o s  
los m is  tenace^, cicatriza los tu b é r c u lo s  del 
P u lm ó n  de ios T ís ic o s  y suprim e los a t a q u e s  
in c e s a n te s  de t o s  i^us desesperan  á los enfer­
m os. Bajo su  influencia, cesan los S u d o re s  n o c ­
tu r n o s  y e l enferm o recobra rápidam ente la  salud, 

PARIS, 8 , Rué Vivienue, y en f»du Ut Ftrmiciis.

n n n n n n \ n n n \
R A D I C A L M E N T E  S E  C U R A N  L A S  

i ) E  C U A L Q U I E R  T IP O  Q U E  S E a N

CON LAS PÍLDORASÁNTITÍPICAS
D E L  DOCTOR BANCHKZ CABEZUDO 
Dcap— ho al (o r  m syor (tiran <i<« uenic)—Mal 

C tf  p Garriix, Cap liancs, 1 dun'isado Madrid.
Despaflio ren é ra l t n  Us larinscias 6  i-esets» 

caja . - 3  id. media

n n n n n n n n n x n n n n m m í t í i

D IN E R 0 1  8Elí=yîJ
B A R A T O  Y  S IN  F A R SA S  
soore mueb'es, cocties y pla­
nes sin  re tira r, sueldos y  de­
m ás gar* I.fas. O e é á L y C iá ,  

TET U A N . 15. 2.* I

I suEsrus íUTis r F'jitin 
f RO DOi.VO M ARCUS 
Barco, 9.— M .ilii l

A .  O R u n r o M áquinas W liite paracoaer 
45, CAüBKTAS. 45. entlo

. JARABE PECTORAL
de Sánchez O cuna.-C ara radicalm ente tos y  los catarros 
del pecho, por rebeldes que sean, y  au re-jomienda mucho 
contra el asm a, ílsis, Opresión, e íc .-F raaco , 10 rs. Farm acia; 
Atocha, 3 5 , fr e n te  d  la de Relatores.

Inyeccidn i. Grimault y C
al M á t i e o

NO MAS ENFERMOS
S e curan  to d u  las onformedadea (m anos las procedentes de lestOB orgánica) 

k con el Enoiaturo Fadró, reganerativo y depurativo de la  «angre.
’ Todaa l a t  enferm edadea proceden do im purczts  ó Infecciones da la  sangre  y  so 
• nreaentan uuas veces en form ado erupciones bultos, g ra io s , d icerat, etc. etc:, in- 
l te rn a só  externas: ctniB a tacan  m ás profundamente al orgaolamo y  provocan e i- 
^fermedadea que lo consumen (coDsumtivasi. E  Enoiaturo Padróaxiis t/ifaS ellas 

porjuo depura la sangro y  la regenera purificándola.
E s de i fecbos inm ediatos en el herpes, escrófulas, reum a, gota, üleerat, llagas, 

ígranos, inapetencia, fiebres perniciosas, tisis, raquitism o g a s n a .
El £no í« íu ro  Ptfrfiró conaiituyo un aiacema de curación general compluto, y r e -  

’ su e lre  los problemas m ás difíciles de Medicina, tr.unfando en !ci casos eu  que uin 
Ig u n  depurativo eólo, n i las aguas salfurosas. las de A rehena, Pantlcosa y  loa medi 
.cam entos de quina y  h ierro , fudlero:i triunfar.
'  1 0  años da éxl'.o, m is  de s:o cenificados de curaciones portentosas, fres meda-
'f la s  de oro y dos de plata, títu los honoríflcox de diversa» Academia» y  un  despacho 
Isnual de 8 ® ((»  botella» en  E spaña y  U ltram ar acred itan  a l FnofaíBroPtiífró.

V c tti: Al por m ayor y  m enor: farmacia le l Qlobj, plasa Beal, 4, Barcelona. Se 
‘ expende adem ás en todas las boticas y  drogueria» d s  Espaíia y  U ltram ar, siendo 
‘ dopcsítarict directos: en Madrid, Moreno Miquel v Sánchez O caña; M álaga, Cana 
lies; Valencia, A. Fabiá; Valladolid, Calvo y Cacho; Santander, fe re z  MoUnt: les 
|iia y  tam bién en  bodas la s  capitales y  pob.aciooes principales.

PreparadaconlashojasdclM áticolelPerú, 
tan populares para la curación de ia blenona- | 
gia, esls inyección ha adquirido cn iioca 
tiempo una reputación universal, siendo la 
gola inocua por uo contener siuo IiucUjs de 
las seles astringentes que l.is otras poseen 
en abundancia. Corla con brevedad los 
flujos más tenaces y dolorosos.
Iep6Ut« es PáKiS : B8II18I.T y C'*, 8 , t u  Títíusi

m

X .  A  P  I  S  D  A  D
F A B R I C A  D E  JA B O N E S , C A L L E  D B  L A  F L O R I D A , L E T R A  F ,  V I T O R I A  

D i r e c t o r  i > r o p 1 e t a r i o t  D  P íIO O l^ A . '* »  X . A 1 V D A . I Í U R U
T i C i E  P Lf 1100 Y SOexeOB DX BOH IBSAO BAK MABTIH 

CON PHI 'iLKWIO BSCLUSIVO 
C A L D ’üRA M A Q U IN A  ECO N O M IC A  PO R TA TIL

A  la s  persoB  s  in d n s ir io s a s  en  p a r d c u lu r  y  á  la e  TaM ilIas e n  g e n e r a l
C a n  D v e i t r a  C a ld e r a .m á q u i n a ,  y  s i n  m S s  

L x B - f i a r i a q ’i s  u s  l i  e u  u c c i o i iu s  i . ,  j  .- e s a s  q u e  
s c o m p a f t s n  a  1* m i í !, .a [  itc  x  j  u n a  Uo, a c u a l -  
l u i e r a  p o r s o n s e l a b o  s -  j s l o n  b 'a c c " ',  a m a r i l l o
y  Je ge ni*. d i Bupcriop c» i dad, y  quo no :ue»la 
« m is  de u .  real o k i . - , 6  S\.a * cuatro cuatíes 
libra, en 1» ie g u n d a .1 de obtener con teda per- 
L ccion u iijab 3n  PURO, DUHO ESPUMOSO y  
SUAVE, p ro ried ad is  de que carocsa muchos 
delosjabuiie» que sa venden a l  público. La fa ­
bricación es seiíBillísima y  está  a l alcscco de 
todos, pues la C aldera -m aqu ina  ¿lueda m ane­
ja rse  por un niño. Este grandioso descubrí- 
m iente produce excel.n tcs resultado* y  una

P
kilo

gran economía á  las familias. El mecanismo 
ue Ja C a ldera-m áqu ina CB m uy fu e re ,  y  por 
lo tanto de much i duraciou; y  caco de ro tu ra  
es de fácil a r r t gio. Tam bian vendemos piezas 
sueltas.

A iss perscnas que quieran conocer la clase 
do jabón les re  u itirem cs m uestras, mediante 
c l envío de seis rea 'es en sellos.

L asp rim -ras  m s te ru s  se  hallan de venta 
en las principales droguerías, y tam bién las 
veudeiDos nosotros.

La C a ld r ra -u á q u iu a  puede funcionar en 
cualquier hibitacion, y  en iu v isrn o  s irve  de 
estufa

k acer 2 0
u .u o  ue j« rid  V oiuDajaje á  u  rstaoíon del reprocam l que se indique.
Les [Adidos, acom psiud js de su ímoorie en le tra  ú otro medio de facíl cobro, t e  d .r ig ir in  á  D .  .üieolás L a n d á -

l»uru, D irector rep resen tarte  de dicha fábrica.
petetas al que pruebe uo se r  verdad los resuUaios Je la  C a ld e r a -m á q u in a  económica 

y  portátil to n  la C a ld c r a -n a a q u ln a  p u tíe n  elaborarse les jabone» de olor, según se indica en  las instrucciones. N» 
cqniestarem os a  ninguna csru t que co acompañe sello. P or uaestro  procedimiento, noy conocido en  tsds»  las p ro­
vincia» de España y  g ran  p a n e  dsl rx iran je ro , cada dia no» dUpensa e l público m ayor favor, Esto lo prueba el ha 
bírcenaiao  m as ae 3.000 aparatasen menos de dos añasque hace lo anunciamos a l público.

réngase  entenaido que nuestro su te m a d s  fabriraciou es distinto de los anunciados por otros, y aconsejamos al 
público que averigúe los resulíados'.de tofo procedimiento quese anuncie antes de soltar e l dinero.

E s t e s  j a b e n e s  b a u  s ld e  p r e u ü a d e s  e n  la  E x p e s f c lo n  d e  Z a r a g e z a .
--..¡V;. iiríi~mwiVriTiTiirrrinri

TINTURA
U N I C A

I INSTANTANEA
I ( 1  t r u c o )  < u  arépM'icia, a /  .'a>M a

POM ADA TANIGAd;^.°Ar?£:
C ix lftU ^ i b la n c o s  9 *  c o l o r  v r i f n í i t p o  

IPXX^XMZOX^eeísr.LafAyétti.ParUa

BASCULAS Y BALANZAS
d c jo m ao s y de m ostrador. Pesosde hierro v latón. Medidas 
de vxrilS  clases. S a n  O e m a rd s , A, y A tocha , 45.
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M E M O R I A S

DE UN EMPLEADO
roa

X a.

yoe peldsfioe habia hallado tan tas veces bajo mis 
plantas. N ada estaba cambiado. Coralina pudo vo l­
ver & tom ar su  mismo cuarto en loe bulevares, y 
acababa de ioetalaise en él. Parecíam e, al ver aquel 
vestíbulo, qoe estaba en los primeros afios d e  mi 
juventud. Sin decirle nada al portero, seguí mi oa- 
miuo como hombre que ee cree estar en eu casa. 
E legí precisam ente la  hora de nuestras citas de an­
taño; no eé siu  con prem editación ó por Is fuerza de 
Iscostom bie . ,

Guando llegue .al descansillo de la escalera me 
encontré con un  joveu bnen mozo, que me hizo u aa  
inclinación con la  cabeza, y bajó  con rapidez. Bi 
encnentio fné casi iaetantáneo, pero me bastó. Re­
conocí *1 conde E rnesto; era él, no cabía la menor 
sombra* d e  duda. Eos facciones érsnm e harto  cono­
cidas, las llevaba grabadas en el alma. ¿De dónde 
vendría? ¿A qué obedecería aqnel encuentro? ¿Sal­
dría acaso de ver á  Coralina?

Latiéndom e el coraaou como á un estudiante, 
tiré  d e la  campanllls. ;Qué emoción tan .ex traual 
No sentía nada por aqnella m ujer que pareciera 
amor; no iba á su casa mas qne por cilcu lo  y por 
espíritu  de venganza. Sin embargo, estaba verda- 
deram ente emocionado, F né Zoa t» que me abrió

la  puerta , lanzando un  grito  de sorpresa al verme.
—lUnted por aquí, M oogeron!-m e dijo.
—Yo mismo en carne y hueso, Zoa—le contesté 

—¿Ei>tá Coralina TÍsiblt?
E l grito  y laa palabra» pronunciadas llegaron 

a  oídos de a  cómica; presentóse ésta y se reprodujo 
la miema escena.

—Calla—exclamó,— eres tú ,  Eduardito? Como te  
agradezco que hayas venido al fin i  v isitarm e. Eso 
merece un ab rizo , angelote.

Me presté gustoso á s u  deseo y volvimos á reanu­
dar en cl acto nuestra antigua am istad. Coralina 
me llevó á au gabinete. Loa muebles no eran ya los 
mismos, pero ocupaban el mismo eitío que antes; 
ia  otomana, los trasparentes, las jardineras; la  Uu- 
BÍon era completa.

—A l fin—exclamó ella haciéndome sentar á  b u  
lado:— ;al fin eatás aqui! H as tardado bastante, hijo  
mió.

—Coralina—le contesté,—no estés quejosa de mi. 
Vivo lejos de aquí, y  además td  ya sabes que no 
estoy libre.

—;Yo quejosa, buen amigo! ¿Por quién me has 
tomado? ¿Acaso me quejo yo nunca de nadie? U n 
clavo saca o tro  clavo. Te m aichastea, vuelves: pues 
me alegro. E sa  ea la  vida. Además en la  variación 
está el gusto. Y  & propósito, ¿cómo sigue la  señora, 
caballero?

Coralinam e hablaba con cierta afectación; pero 
á  pesar de todo traslucíase la indiferencia de la 
m ujer despreocupada. Como yo nada le con t^ taba , 
volvió a  la carga.

— ¡Cómo ee eso, augelote! ¿no me quieres dar no­
ticias de tu  costilla? ^ amos, habla.

E l recuerdo de M arieta ten ia el doa de en triste­
cerme; Coralina adivinó U3Í contratiempo.

— ;Ah! ya veo lo que es—prosiguió moviendo la 
cabeza con burlona conmiseración.—H a habido tro ­
piezos... Caramba, tan  pronto.

—No hablemos de eso, Coralina—le dije con im­
paciencia.

—T u m ujer conoce lo que vale el tiem po, según 
veo, angelote.J Sabe sacar partido de sus pocos 
años.

E se lenguaje hería mi susceptibilidad; me levan­
té  para marcharm e.

—¿Qué es eso, hijo mío? Nada, nada, basta de dar­

nos cordel—'me, d ijo  la cómica obligándome á que 
m e volviera i  sentar. Hemos tenido desgracias, ¿qué 
tiene eso de particular? ¡Le sucede i  tantos!

—¡Qué cruel eres conmigo, Coralina!—le  dije.
—No hablemoa más de ello, angelote; ha sido un 

arranque. Conque hemos sufrido percances y veni­
mos á  echarnos en brazos de nna antigua am iga para 
consolamos. ¿No es eeo? di.

—Quizás sea—repliqué.
—Quizás; pues entonces digamos qne h e  acerta­

do. Pues bien, h ijo  mío; aquí me tienes á  tu  dispo­
sición. M e encuentras lo mismo que mo dejaste. 
Bólo que ahora necesito m ii francos m ensuales; n i 
un  ochavo menos.

—¡Pero, Dios mío, no vas poco de prisa Coralina! 
¿Quién, piensa en semejeute cosa?—exclamé asusta­
do del ^ 0  qua la  conversación iba tomando.

—¡Ah! conque no aa tra ta  de eio , pichón. Pnee 
bien , hazte cargo que nada h e  dicho. N o estam os 
aqui para darnos la castaña. Vamos, ya sé lo que 
es; te  adivinó, angelote; te  calo com ouu melou. Va­
mos, ¿de que te  sirve hacerte ei reservado? Agobiado 
de pena, buscas una d ie tiaccionátu  desgracia. P ues, 
morrongo mió, ven ó vernos á  menndo; te  curare­
mos; hemos carado á muchos. L a casa es m uy ale­
gre, ya verás. Te presentaré á mis amigos. E res uno 
a n t i ^ o  y n o  lo tom arán á mal; entras por derecho 
p^ropio. Te lennirás con tu s  antiguos conocidos 
Teobaldo y Marcelo, y cou muchos más. Con los as- 
cionistas, ya sabes; job! esta caga es muy formal.

—¡De verdad!—le dije sorprendido de todo lo que 
ola, y como s i descubriera un  nuevo mundo.

—Sí, angelote, ven á vemos; lo pasarás divina­
m ente. ¡Ah! conque la costilla ee descatiia. P ues 
entonces puedes nacer lo que quieras, sin  contem­
placiones de DÍQgun género. Ven á cenar con nos­
otros; te  divertirás mucho. ¡Tengo á todo lo más se­
lecto de Psris! ;la crema! ¡todos millonarios, gente 
en tre  los quince y los treinta! Millones algo mer­
mados, si tú  quieres, pero donde se pnede aun h in ­
car el diente. A yer precisamente ee arruinó el octa­
vo en mi casa. Zoa llevaba la cuenta. Todo se hace 
con regularidad; como en un almacén de pasamane­
ría  de la calle SainUDenis. ¡Cáspita! es preoiso d e ­
m ostrar á  esos caballeros que noj se los engaña, y 
que aun ponemos diuero .encima. ¡Está todo tan  
caro en París!

Eecncbaba esas confidencias sin ¡koder m eterhaza 
en la  converiacion. ¡La Coralina qne volvía á en­
contrar era tan  diferente de la qne habia conocido! 
£ s  qne lo que antes hacia por tem peram ento, hacía­
lo ahora por cálcalo. M etodizaba su desarreglo, ad- 
m inie traba el desorden. Todo eso me agradaba poco. 
A  p u n to  estuve dejar p lantada bruscam ente i  a có­
m ica y dejarla bacer el elogio de eu eetablecimiento 
a  la a  paredes. ¿Qué iba yo á buscar en esa casa?¿Era 
eee m i lugar? H ubiera ¿bebido retirarm e; sin embar­
go, me qnedé pensando el encuentro qoe tuve en la 
escalera.

— ¿Viene m ucha gente joven aquí’—le dije.
— Sí, h ijo  mió, si; lo más selecto de [nuestra j u ­

v en tu d —me re p lic ó ;- to d a  gente escogida.
— Es verdad, C oialins; shora recuerdo qne he en­

contrado en la escalera un hombre mozo. ¿Es de 
caea?

—E l bello Tenebroso; ¡ya lo creo, hijo! E! más 
asiduo. ¡Está con Irm a! Irm a le presentó en casa.

— ¿Se llama el bello Tenebroso?
—Bl, h ijo  mió; es 8 0  nombre de g uerrs . O bien, 

E rnesto; como tu  quieras. Irm a le llama E rnesto . 
iTe hablaba autes de millonarios! A b i tienes nno; 
no sabe lo que tiene: caatillos, tie rras, papel dei E s ­
tado. Be dice que tiene quinientas m il ibras de ren ­
ta . E stá  en camino de darles el pasaporte.

—¿No es un  Hantefeuille?—le dije á la cómica.
—¡Calla!—me replicó Coralina con viveza, ponién­

dome su mano en m i boca,—no repitas ese nombre. 
S i llegara á  sospechar que se le conoce, d o  volreria 
á parecer por aquí. ¡Ah! paro ahora caigo; e su n a u ti-  
guo conocido nuestro, Eduardo. ¿No lo encontramos 
en el baile de Sceauxl ¿Te acuerdas? Bailaba que 
era un  gusto con M arieta.

—B asta da charla—le dije interrum piéndola á  m i 
vez.—Le llamaré Ernesto, puesto que lo deseas. Y  

' ea lo que hace?aq^^¿qué.
íes lo ( )u s hacen todos los dem ás, bobalicón; 

lo que tú  harás si vienes i  vem os. Cena, juega  y  
después lo demás. Bien visto, me equivoco al decir 
qoe lo haca todocomo los demás. Sucedeltodolo con­
trario . Ee un ser parecido i  t i ;  habrá tenido algnn 
percance.

—¡Otra vez volvemosá las andadas, Coralina! — 
exclamé impacientado.

—¡Vamos! pues uo te  enfadas tú  poco pronto.Ayuntamiento de Madrid




